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aracterizar la relación que existió 
entre esas dos grandes figuras que 
fueron José Martí (1853-1895) y Enrique 
José Varona (1849-1933), y valorar cómo 
contribuye el primero a la radicalización 
política del segundo en la lucha contra el 
colonialismo español, es el propósito de 
este trabajo. 
Varona evoluciona al independen- 
tismo a partir del análisis que hace de 
la realidad económica y sociopolítica 
cubana, y a ello contribuye Martí a tra- 
vés de la relación personal y epistolar 
que desarrollaron. 
Relaciones entre Martí y Varo- 
na en vida de ambos 
Cuando se conocen en 1879 
Martí parte de Guatemala en julio de 
1878, después de renunciar a sus cla- 
ses en la Escuela Normal como 
protesta por la injusta destitución de su 
directo r, el  cubano José María 
Izaguirre. 
Ya en Cuba, es nombrado socio de 
honor del Liceo de Guanabacoa y 
poco después es elegido secretario de 
su Sección de Literatura. Es el perío- 
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do en que inicia sus actividades 
conspirativas para organizar la Guerra 
Chiquita. 
En marzo de 1879, en ocasión de ce- 
lebrarse una velada oratoria en aquel 
Liceo sobre el idealismo y el naturalismo 
en el arte, en la que Varona y Martí con- 
tendieron, se conocen. El primero dejó 
su testimonio de este encuentro en un 
artículo años después. 
En “Mis recuerdos de Martí”,
1 
pu- 
blicado en la revista El Fígaro el 5 de 
marzo de 1905, expresa Varona que 
Martí no le era desconocido, pues ha- 
bía leído su folleto político El presidio 
político en Cuba, escrito siendo un ado- 
lescente, del cual le había sorprendido 
“el sello de vigorosa personalidad” que 
emanaba de sus páginas; también asegu- 
raba que poseía el don de la elocuencia.
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Sobre cuando se conocen y el efecto 
que le causó la intervención del Após- 
tol enuncia: 
A poco de su llegada, me ofreció la 
ocasión apetecida una fiesta del Li- 
ceo de Guanabacoa. Nunca olvidaré 
el embeleso en que estuve todo el 
tiempo que habló Martí. La cadencia 
de sus períodos, a que sólo parecía 
faltar la rima para ser verso, mecía 
mi espíritu como verdadera música y 
con el efecto propio de la música. Al 
mismo tiempo, pasaban ante mí, como 
enjambres de abejas doradas, como 
surtidores y canastillos de agua lumi- 
nosa, como rosetones de fuego que 
se abren por el éter en manojos de 
oro, zafiros y esmeraldas, sus pala- 
bras sonoras, en tropel de imágenes 
deslumbrantes, que parecían elevar- 
se en espiras interminables y poblar 
el espacio de fantasmas de luz. Era 
un arrullo continuado que me produ- 
cía, en vez de somnolencia, 
deslumbramiento. 
Y añade: 
Cuando supe que había de contes- 
tarle, desperté bruscamente, y con 
no poco sobresalto, porque advertí 
que, cautivado por la melodía, poca 
atención había podido prestar a la 
trama lógica de las ideas. Mi impre- 
sión había sido artística, y no 
intelectual. Supongo que de ello ha- 
bría de resentirse la disertación con 
que le contesté. Todavía los prime- 
ros párrafos de ella revelan la 
suspensión en que me había deja- 
do su palabra y esa imaginación 
desbordada y cautivadora. 
Para finalmente reflexionar: 
Oí después a Martí otras veces, 
siempre con mucho gusto, pero con 
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efecto más atenuador. Sucedió así, 
no porque el orador se mostrase in- 
ferior a sí mismo, sino porque más 
habituado yo a su manera, mi gus- 
to vaciado en otros moldes estaba 
ya prevenido y, sin poderlo reme- 
diar, a la defensiva. Pero me doy 
cuenta del efecto maravilloso que 
debía producir, sobre todo en los 
emigrados soñadores, anhelosos de 
esperanzas, su palabra de vidente, 
desatada en torbellino por la vehe- 
mencia de su fe patriótica. 
Varona en carta al señor Arturo R. de 
Carricarte,
2 
sin fecha, atesorada en el 
Fondo Varona del Archivo Nacional, ex- 
plica sobre el mismo asunto que la 
prodigiosa arenga de Martí acerca del 
idealismo en las bellas artes produjo una 
vibración intensa en el espíritu de sus 
oyentes, pero que no se conserva por no 
haber tenido taquígrafos, y afirma que 
llevó su contestación por escrito, unas 
noches después, el 13 de marzo. 
Correspondencia intercambiada 
Cinco cartas de Martí a Varona, que 
caracterizan la relación epistolar entre 
ambos en la década de 1880, han lle- 
gado a nosotros; las de Varona a Martí 
desgraciadamente han desaparecido. 
En la del 1º de diciembre de 1881, 
Martí, desde Nueva York, se interesa 
por conocer lo que escribe Varona y 
especialmente por sus conferencias fi- 
losóficas, preguntándole si las ha 
impreso.
3 
Las concernientes a Lógica, 
Psicología y Moral que Varona impar- 
te en cursos y publica en esa década, 
representan un salto adelante del saber 
filosófico cubano. 
Al año siguiente, el 28 de julio de 
1882, le dice que no ha podido leer el
  
 
 
 
 
 
 
tomo en que se publican juntas sus con- 
ferencias y reconoce su labor 
diciéndole: “lo que usted hace regocija 
y nutre”. Y le envía el Ismaelillo por 
ser de los que estima.
4
 
Debe destacarse que las anteriores 
cartas corresponden a los años en que 
Varona forma parte de la Junta Cen- 
tral del Partido Autonomista, y por lo 
tanto se deduce que Martí, a pesar de 
esa filiación política, se le aproxima por- 
que le valora positivamente. 
En carta del 13 de septiembre de 
1887, Martí le escribe sobre “El poe- 
ta anónimo de Polonia” reconociendo 
su definición independentista, al perca- 
tarse de que ese trabajo era sólo un 
emotivo himno a la lucha por la inde- 
pendencia de Cuba, y valora la 
honestidad de su autor: “Yo no veo en 
mi tierra, fuera de los afectos natura- 
les de familia, persona a quien deba yo 
querer más que a Ud., por la limpieza 
de su carácter y la hermosura de su 
talento”, y añade: “Ud. no me manda 
lo suyo, porque lo de El Poeta ha sido 
una casualidad, por mí bien entendida; 
pero yo, más que en lo que publica, lo 
leo en lo que calla”.
5
 
“El poeta anónimo de Polonia”
6 
fue 
la conferencia pronunciada por Varona 
en la Caridad del Cerro el 14 de mayo 
del mismo año, donde se define por el 
independentismo. Su asunto trataba de 
un joven polaco, hijo de un traidor, que 
en forma anónima se dedica a cantar 
a la lucha de su pueblo contra el inva- 
sor ruso, lo que le permitió expresar 
entrelíneas su condena a la tiranía del 
colonialismo español y su aspiración a 
la independencia cubana. 
En agosto de 1887, Martí publica pá- 
rrafos encomiásticos sobre “El poeta…” 
 
en El Economista Americano de 
Nueva York: “Pocas páginas son, to- 
das de oro. Se cuenta en ellas con 
palabras cargadas de sentido la vida 
de aquel Krasinski, hijo de un polaco 
débil, que amó demasiado a su patria 
para aconsejarle una guerra inútil 
[…]. Se cuenta la eterna doblez de 
la tiranía […]”. 
Y después afirma: 
Habla el cubano Varona una admi- 
rable lengua, no como otras 
acicalada y lechuguina, sino de 
aquella robustez que nace de la lo- 
zanía y salud del pensamiento. 
Vuela su prosa, cuando la levanta 
la indignación, con la tajante y se- 
rena ala del águila: globos bruñidos 
parecen sus párrafos: la continua 
nobleza de la idea la da su lengua- 
je: y es su realce mayor la santa 
angustia con que, compuesta en la 
mente la imagen cabal del mundo 
libre y armonioso, ve a su pueblo, 
cual Krasinski al suyo, padecer 
bajo un régimen que los injuria, 
como un ente maldito y deforme. 
¡Las llamas son la lengua natural 
en desdicha semejante! Su belle- 
za y su fuego tienen los párrafos 
de Varona en este estudio artísti- 
co y ferviente.
7
 
En su carta del 17 de marzo de 1889 
Martí se refiere a las gestiones que 
hará para procurar la edición de las 
obras de Varona en el extranjero, las de 
Lógica, Psicología y Moral, pues opina 
que estos “[…] libros lo valen y son 
necesarios en Hispanoamérica”, índice 
de lo mucho que los valora. 
Señala que escribirá “[…] un estu- 
dio enérgico como introducción de las 
Conferencias que contribuya a gestionar
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su reproducción en países como Argen- 
tina y México”. Y sobre las propias 
Conferencias filosóficas plantea: “La 
Moral no la he recibido hasta ahora. La 
Lógica y la Psicología ¿no sabe Ud. 
que dicen cuanto se puede decir en jus- 
ticia y que son inmejorables?”.
8
 
En su última carta a Varona del 22 de 
mayo de 1889, Martí al comentar sobre 
situaciones adversas le dice: “¡Qué ale- 
gría verlo a Ud. entre estas penas, como 
una flor de mármol!”. Le compara táci- 
tamente con esta planta que se parte, 
pero no se doblega en probable alusión 
al carácter íntegro de Varona, y por úl- 
timo le expresa: “[…] sé que en mi tierra 
hay aún hombres como Ud. que le man- 
tengan el corazón y le saneen el aire 
podrido”.
9
 
De esa relación epistolar escribió 
Varona en su artículo “Mis recuerdos 
de Martí”, ya mencionado: “Nos escri- 
bíamos de cuando en cuando. Sus 
cartas, fuera el que fuese el asunto, 
tenían el mismo magnetismo de su 
conversación. Se le oía y se le veía al 
través de los amplios trazos de su le- 
tra nerviosa. Escribía a sus amigos 
como les hablaba, las imágenes flota- 
ban bajo su pluma como en sus labios, 
el corazón se le derramaba tras las pa- 
labras”.
10
 
Estos elementos nos permiten 
aproximarnos a la mutua admiración 
que se profesaban, a pesar de las di- 
ferencias ideopolíticas, filosóficas y 
de temperamento de sus personalida- 
des, y al hecho de que Martí ejerciera 
una positiva influencia ideológica so- 
bre Varona para su radicalización 
independentista. 
Martí valora la importancia y calidad 
de la labor intelectual varoniana, como 
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autor de las Conferencias Filosóficas, 
y le reconoce cualidades morales a la 
par que su definición independentista 
entre líneas, en su conferencia sobre 
“El poeta anónimo…”. 
Encuentro personal en 1884 
Después de haberse conocido, sólo 
en una breve ocasión más se encontra- 
ron de nuevo, cuando Varona pasó por 
Nueva York en 1884 como diputado a 
Cortes por el Partido Autonomista en 
viaje hacia España. 
Del reencuentro y del influjo que el 
Apóstol nuevamente ejerció sobre Va- 
rona, este también dejó testimonio en 
“Mis recuerdos de Martí”: 
Fue otra forma de hechizo la que 
ejerció sobre mí el orador del Liceo, 
pero más duradera. De Martí, en la plá- 
tica mano a mano, en la efusión 
espontánea de su pensamiento ardoro- 
so que brotaba por los labios, los ojos 
y los ademanes […]. Sí, su palabra era 
algo viviente que trasfundía vida. Me 
parece verlo, el día que nos separamos 
[…]. En medio del bullicio atronador 
[…] de la enorme ciudad, yo no oía 
sino su voz conmovida, que me con- 
movía, deslumbrado una vez más por 
su lenguaje fulgurante, enternecido por 
sus expresiones de afecto; confundi- 
do un instante con él en una misma 
tristeza por incertidumbre que envol- 
vía, cual pesada niebla, el porvenir de 
la patria admirado yo de verlo sacudir 
de súbito esos pensamientos sombríos, 
como si ya su visión interna se alum- 
brara con los lejanos resplandores de 
una nueva aurora.
11
 
Evidentemente, Varona se refería a 
la visión martiana de la lucha por la li- 
beración de la patria.
  
 
 
 
 
 
Crítica de Martí a Seis confe- 
rencias 
Varona reunió y publicó los siguientes 
seis trabajos bajo el título anterior: “Ideas 
de Mlle de Scudery sobre la educación 
de las mujeres”; “Dos teorías sobre el 
amor (Platón y Michelet)”; “Emerson”; 
“Importancia social del arte”; “Víctor 
Hugo como poeta satírico”  y 
“Cervantes”. Son conferencias pronun- 
ciadas entre 1882 y 1884 consideradas 
por algunos como el más importante 
cuaderno de temas literarios en la pro- 
ducción decimonónica varoniana. 
Martí en la crítica que publicó en ene- 
ro de 1888 sobre los anteriores textos, 
incluyó a su autor entre “los hombres 
superiores” y señaló como hilo lógico 
invisible que da unidad y coherencia a 
las conferencias, el amor a la patria y 
atribuyó a Varona “[…] aquel paternal 
y doloroso cariño, don peculiar de las 
almas ilustres, por la humanidad débil 
e infeliz”.
12 
Es evidente pues que a 
Martí tenía que interesarle ganar para 
el campo de la liberación nacional a un 
intelectual de la calidad de Varona, a 
quien reconoce y con quien se identifi- 
ca por el amor a Cuba. 
Viaje de Varona a Nueva York 
para ver a Martí en 1894 
En el mismo año de la fundación del 
Partido Revolucionario Cubano (PRC), 
1892, Martí delegó en el comandante 
mambí Gerardo Castellanos la tarea de 
incorporar a la revolución a una serie 
de figuras, entre ellas a Varona, quien 
así recibió la propuesta martiana de ser- 
vir con su pluma a la independencia 
desde la emigración. El hijo del coman- 
dante Castellanos, de igual nombre que 
el padre aporta esta versión en su obra 
 
 
Misión a Cuba, Cayo Hueso y Martí, 
la que publicó en La Habana en 1944. 
En el verano de 1894, una década 
después de su último encuentro, Varo- 
na viajó a Nueva York para ver a Martí, 
ya que ante el llamado de este y la in- 
minencia del estallido insurreccional 
juzgaba deber imperioso detener al pue- 
blo “[…] cuanto fuera posible al borde 
del oscuro vía crucis para que midiese 
bien sus fuerzas y los obstáculos de 
todo orden que habían de contrastarlo” 
sin que esto fuera óbice para su incor- 
poración posterior. 
Pocos días antes Martí había sali- 
do para  México  y Varona  se 
entrevistó entonces con Benjamín 
Guerra, el tesorero del Partido Revo- 
lucionario Cubano, dejándolo enterado 
de su propósito y de transmitirlo a 
Martí.
13 
Ni entonces ni después se 
volverían a ver. 
Valoraciones de Varona sobre 
Martí o algún aspecto de su obra, 
ya desaparecido el Apóstol 
Varona sustituye a Martí en el perió- 
dico Patria. Ya iniciada la guerra de 
1895 y muerto Martí, Varona respon- 
dió a su anterior llamado y se dirigió a 
Nueva York en octubre de ese año. Allí 
colaboró estrechamente desde las filas 
del Partido Revolucionario Cubano y le 
sustituyó en la dirección del periódico 
Patria, vocero en la práctica del parti- 
do, desarrollando una destacada labor 
por la causa revolucionaria en el perio- 
dismo cubano. 
Durante tres años –entre octubre de 
1895 y noviembre de 1898–, Varona es- 
cribió en Patria y continuó la labor por 
la liberación nacional iniciada por 
Martí. Fue director de la publicación
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desde la primera fecha y agosto de 
1897, casi dos años, cuando la dele- 
gación del partido asumió su dirección; 
a partir de entonces continuó redac- 
tando editoriales hasta su regreso a 
Cuba. 
En uno de sus primeros editoriales 
Varona escribió: “El programa del pe- 
riódico está contenido en las bases del 
PRC. Su espíritu es, y no puede ser 
otro, el de su inmortal fundador. Los que 
hemos recogido alguna parte de la in- 
mensa carga que sostuvo en sus 
robustos hombros, hemos de hacer 
cuanto alcancen nuestras fuerzas para 
que su obra no desmerezca en nuestras 
manos”.
14
 
Imprescindible es mencionar que la 
labor de Varona no está exenta de con- 
tradicciones  en este período.  Fue 
presidente de la Sociedad Cubana de 
Estudios Jurídicos y Económicos 
(SCEJE), creada en noviembre de 1896, 
la cual se propuso redactar las leyes 
de la futura república, y estaba inte- 
grada por más de 60 miembros, 
hacendados, manufactureros y profe- 
sionales burgueses. 
La SCEJE fue criticada por Rafael 
Serra, intelectual de origen obrero, 
periodista  y educador  cubano 
independentista y por otros revolucio- 
narios, quienes desde el periódico La 
Doctrina de Martí desarrollaron una 
polémica con Varona. Objetaban que 
no estaba incorporada al Partido Revo- 
lucionario Cubano y realizaba 
actividades propias de este, que no con- 
tribuía con sus fondos al servicio de la 
guerra e intentaba infiltrar un espíritu 
conservador burgués en leyes e insti- 
tuciones, por la procedencia clasista de 
sus miembros. 
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La Sociedad se disolvió dos meses 
después de creada y a fines de 1897, 
el delegado Tomás Estrada Palma asu- 
mió la dirección de Patria, sustituyendo 
a Varona por haber dado a conocer sus 
posiciones sobre la SCEJE desde sus 
páginas, aunque este continuó escribien- 
do artículos sin cargo alguno en 
adelante. 
Sin dudas, fue un error político de 
Varona, aunque este no invalida su con- 
tribución a la causa revolucionaria 
durante la guerra.
15 
Es oportuno aña- 
dir que en 1899, después de su regreso 
a La Habana, dirigió, entre febrero y 
octubre de ese año, un nuevo periódi- 
co nombrado también Patria, lo cual 
indica la importancia concedida por él 
al fundado por Martí. 
“Martí y su obra política”: dis- 
curso de Varona 
Varona fue el primer intelectual bur- 
gués cubano que supo apreciar el valor 
de la acción y obra de José Martí, 
cuando aún no se comprendía el alcan- 
ce de su labor. Fue pionero, por decirlo 
contemporáneamente, en la valoración 
del autor intelectual del Moncada. Esto 
se pone de relieve en su discurso 
“Martí y su obra política” de marzo de 
1896 en la velada conmemorativa de la 
Sociedad Literaria Hispanoamericana, 
de la que Martí fue uno de sus presi- 
dentes más queridos, donde exaltó la 
labor realizada por este en pro de la lu- 
cha por la liberación nacional desde que 
fue condenado al presidio hasta su 
muerte y lo valora altamente: 
[…] el soñador escondía un verda- 
dero hombre de acción […], fue un 
gran agitador político […], tenía fe, 
fe profunda en la justicia de su cau-
  
 
 
 
 
 
 
sa […]. Todo en él fue notable, 
todo extraordinario, pero aquello 
que lo señala y pone a un lado, 
aquello que lo eleva sobre muchos 
es la cualidad maestra, la que cons- 
tituye a los directores de hombres 
y a los jefes de pueblos: su facul- 
tad de armonizar, de organizar […]. 
Vio más hondo que todos los suyos, 
porque sentía más hondo […], fue 
un hombre tipo. Uno por la fijeza de 
su idea, uno por la firmeza de su 
carácter […]. No hay vida más dig- 
na de admiración que la del patriota 
cubano José Martí. Sus amigos ín- 
timos lo reconocían, cuando le 
daban el noble y cariñoso título de 
maestro. Los cubanos todos lo re- 
conocemos […]. 
Y lo enjuicia magistral y acertadamen- 
te al expresar: “Martí, poeta, escritor, 
orador, catedrático, agente consular, 
periodista, agitador, conspirador, esta- 
dista y soldado no fue en el fondo y 
siempre sino Martí patriota. Para ver y 
abarcar desde un punto central la exis- 
tencia tan accidentada de este grande 
hombre, nada es tan adecuado como 
considerar su obra política […]. Esta es 
la esencia […]”.
16
 
De ese discurso diría Raúl Roa que 
al leerlo en su juventud le pareció ver 
a Martí de cuerpo presente, y que aún 
en todo lo escrito sobre nuestro héroe 
nacional nadie ha podido superar ese 
discurso,
17 
mientras que Medardo Vitier, 
biógrafo de Varona, lo enjuicia como su 
pieza oratoria más importante.
18
 
Es cierto que Varona, tan mesurado 
y reflexivo en su estilo, al valorar a 
Martí, excepcionalmente desborda sen- 
timiento, tal es el impacto que le 
causara. 
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Artículos de Varona en los tres 
aniversarios posteriores a la 
muerte de Martí 
Varona escribió editoriales en Patria 
para conmemorar la fecha. Ellos fue- 
ron: “Primer aniversario” (20 de mayo 
de 1896); “Dos Ríos” (19 de mayo de 
1897) y “19 de mayo” (18 de mayo de 
1898). 
En el primero expresa: “Hagamos 
hoy y siempre el elogio de Martí, pero 
hagamos también, hoy y siempre, el 
propósito de comprenderlo y el esfuer- 
zo por imitarlo”, para después referirse 
a una idea martiana que analiza: “Que- 
remos fundar la República cordial”, de 
la cual afirma que es un programa por- 
que representa “La república para todos 
los que quieran servir a la república” 
sin distinción, ni exclusión. Y llama a 
tener presente el espíritu martiano y a 
hacer buena su herencia,
19 
lo que per- 
mite deducir la importancia de la huella 
martiana en Varona. 
Sobre “Martí en los Estados 
Unidos” 
No obstante la “breve y circunstan- 
cial” –como la califica el historiador 
Fernando Portuondo– relación personal 
entre Martí y Varona,
20 
el interés y ad- 
miración que sentía este por el Apóstol 
le permitió captar su peculiar ubicación 
en relación a los Estados Unidos, aun 
cuando la interpretación varoniana no 
pueda salirse de los marcos de su en- 
foque liberal admirativo del desarrollo 
capitalista de ese país. 
Al publicarse la obra titulada En los 
Estados Unidos con trabajos de Martí 
por Gonzalo de Quesada y Aróstegui en 
1902,
21 
Varona enjuicia positivamente en 
el artículo “Martí en los Estados Unidos”,
  
 
 
 
 
 
 
escrito el 24 de agosto de ese año y pu- 
blicado el siguiente 7 de septiembre en 
la revista El Fígaro, las crónicas 
martianas sobre ese país allí reproduci- 
das, interpretando que su autor no podía 
dejar de sentirse subyugado por la so- 
ciedad norteamericana, que a su 
entender encarnaba el ideal al que se 
debía aspirar, pero que 
[…] la repulsión étnica, a pesar de 
su gran superioridad mental, lo do- 
mina y lo esclaviza. Por eso no hay 
pormenor chocante que se le es- 
cape, por mucho esplendor que 
tenga el cuadro, ni hombre a quien 
no encuentre el esguince, por don- 
de el rostro toma aspecto de 
caricatura. Martí admiraba a la 
democracia, que aplicaba tan feliz- 
mente ante sus ojos las teorías que 
le eran más caras, pero no la ama- 
ba. Todo su amor iba desbordado 
hacia los pueblos del Sur, hacia lo 
que él llamaba, con mimo espon- 
táneo, nuestra América. 
No penetra en las agudas críticas de 
Martí a la democracia norteamerica- 
na, aunque sí se percata de que su 
amor era para lo que llamaba “nues- 
tra América” y acierta cuando plantea 
que: “Capítulo muy importante de la 
historia de Cuba escribiría el que pu- 
diera poner en claro. Con exactitud 
histórica, el modo con que apreciaba 
Martí el papel de los Estados Unidos 
en la revolución que predicaba y pre- 
paraba […]”.
22
 
Es decir, Varona captó la crítica 
martiana a la sociedad norteamericana 
donde vivió, sólo que no pudo explicár- 
sela correctamente, porque su propia 
concepción liberal lo limitaba y se lo 
impedía. 
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“Mis recuerdos de Martí” 
Dicho artículo de Varona de 1905, ya 
citado antes por su carácter testimonial 
sobre el Apóstol, concluye con mues- 
tras de la añoranza varoniana por Martí: 
“No he vuelto a ver a Martí, sino aho- 
ra, sobre su blanco pedestal de mármol, 
glorioso desaparecido que ha entrado en 
la inmortalidad. No sé si será un senti- 
miento egoísta; pero más quisiera que 
su mano extendida aún pudiera calen- 
tar la mía; y que su ancha frente de 
iluminado pudiera todavía inclinarse so- 
bre Cuba, para dar calor a su alma con 
las chispas de su noble pensamiento”.
23
 
En diciembre de 1930, tres años an- 
tes de morir, en una encuesta que le 
hacen sobre Martí, diría “[…] que fue 
grande por su talento y grande por el 
corazón”.
24
 
Conclusiones 
Dos elementos permiten afirmar que 
Martí contribuyó a la evolución hacia el 
independentismo de Varona: el extraor- 
dinario impacto que la personalidad del 
primero causó en el segundo, es uno, y 
el otro, el reconocimiento que el Após- 
tol hace de la labor científico-intelectual 
y literaria de Varona, desde que este 
militaba en el autonomismo. 
Sin desconocer que Martí y Varona 
se identificaron por su amor a Cuba y 
a su liberación nacional, hay que reco- 
nocer que entre ellos existieron entre 
otros, algunas diferencias de índole po- 
lítica a causa de sus diversas 
experiencias vitales y formación. 
Martí es un dirigente revolucionario 
radical a fines del siglo XIX, con una con- 
cepción antimperialista, que rompe con 
la ideología liberal y con simpatías por 
las luchas obreras, mientras que Varo-
  
 
 
 
 
 
  
na es un intelectual reformista liberal 
que no alcanzará las posiciones ante- 
riores, sino al final de su vida, décadas 
después. 
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artística”. Y Luis A. Baralt destaca en 
cuyo 160 aniversario de su natali- 
cio conmemoramos en el 2009, es una 
de las figuras más entrañables en cuan- 
to a lo que a formación de la nación 
cubana y a consolidación de su concien- 
cia se refiere. Intelectual de anchísimo 
espectro, reconocido y venerado como 
filósofo, pedagogo, guía de juventudes 
e imagen de lo más selecto de nuestra 
conciencia nacional en momentos cla- 
ves de nuestra historia, cultivó también 
con acierto el texto literario. 
Lo más excepcional del pensamiento 
cubano de todas las épocas se ha pro- 
nunciado con respeto y veneración 
respecto a la obra de Varona, para los 
cuales esta ha conservado y probable- 
mente elevado en muchos casos vigencia 
y alcance. José María Chacón y Calvo 
lo conceptuó como: “[…] un cubano 
egregio que perteneció al linaje de los 
fundadores”. Y Ángel Augier subraya- 
ría en 1949: “[…] su vigorosa influencia 
en la liberación del pensamiento hispa- 
noamericano de las ataduras teológicas 
e idealistas –siguiendo la corriente racio- 
nalista y científica de nuestros 
fundadores, Caballero y Varela–, y su 
apostolado de las esencias sociales pre- 
dominantes en la creación literaria y 
 
él al “Hombre avisadísimo en cuestiones 
literarias y artísticas, daba a las artes una 
primordial importancia en el conjunto de 
la vida del hombre en sociedad”.
1
 
Sobre la influencia ejercida dentro de 
la república neocolonial, ha señalado 
Raúl Roa en El fuego de la semilla en 
el surco: “Sepultados el pensamiento 
revolucionario y la letra innovadora de 
Martí bajo la profusa hojarasca de sus 
panegiristas de aniversario, Varona y 
Sanguily, aunque absorbidos por sus de- 
beres públicos, conservan la rectoría 
intelectual ganada con su obra pretéri- 
ta, acrecida ahora moralmente por sus 
patrióticos consejos, advertencias y 
reconvenciones”.
2
 
Y más adelante dirá, refiriéndose a 
la significación que alcanza su ejem- 
plo entre la joven intelectualidad cubana 
de las primeras décadas del siglo XX: 
“[…] a Sanguily y a Varona los exhi- 
ben como modelos de escritura ancilar, 
patriotismo integérrimos y ética públi- 
ca. Eran sus mentores cívicos”.
3
 
En los albores de la década del 80 del 
pasado siglo, afirmará la estudiosa cu- 
bana Olga Cabrera, compiladora de sus 
artículos literarios: “Concibió el periodis- 
mo y el magisterio como los mejores
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vehículos para lograr la ascensión de su 
pueblo, para hacerlo grande, superior. 
Debe recordarse el papel que destina- 
ba a la educación y a la cultura. Hacer 
ciudadanos que actúen como una fuer- 
za sobre los gobiernos”.
4
 
Todos estos criterios avalan la impor- 
tancia dentro del proyecto de nuestra 
nación de Enrique José Varona y su 
obra, como uno de nuestros padres fun- 
dadores, heredero de la mejor tradición 
cultural, educativa, social y política cu- 
bana. Por ello, con este trabajo se ha 
pretendido una relectura desde la ac- 
tualidad del texto varoniano con la cual 
se privilegie su relevancia y valores, a 
partir del análisis de ejemplos seleccio- 
nados, representativos de un discurso 
literario que constituye complemento 
cultural ineludible de su figura. 
Varona, su obra poética y el ro- 
manticismo literario 
El aporte cubano al romanticismo li- 
terario, momento cultural que nació 
unido a la idea de la libertad, al surgi- 
miento de nuestras repúblicas y a la 
búsqueda de las claves para desentra- 
ñar las esencias de nuestro paisaje, no 
son nada despreciables. Nuestra patria 
vio nacer al primero de los románticos 
latinoamericanos en la persona excep- 
cional del poeta José María Heredia, 
aquel que elevó a categoría de símbolo 
de nuestra nacionalidad a la palma y 
cantó como nadie la naturaleza desata- 
da en sus fuerzas elementales en su 
poema dedicado al “Niágara”. 
Heredia inscribió en el imaginario de 
ese movimiento el inicial acercamien- 
to, en el ámbito de la lengua, a nuestro 
mundo desde esa estética. Posterior- 
mente, verán nuestras tierras florecer 
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un singular y pujante momento litera- 
rio representado por voces de 
elevadísima calidad, no sólo desde el 
ámbito insular, sino incluso desde el 
continente, y que coincidirá con las 
cristalizaciones de los ideales 
independentistas formulados por 
Varela, Luz y Caballero, Vicente An- 
tonio de Castro, los próceres del 68 y 
que conseguirán su más elevada con- 
creción en la labor y prédica de 
Nuestro Héroe Nacional José Martí. 
Al acercarnos al asunto referido a los 
intentos de clasificación generacional 
dentro del romanticismo en Cuba, exis- 
te consenso entre nuestros estudiosos 
en lo relativo al reconocimiento de dos 
promociones dentro del movimiento. En 
la segunda, caracterizada por el inten- 
to de rectificar imperfecciones y 
descuidos dentro de este momento li- 
terario y proponerse alcanzar una 
expresión más sosegada y libre de ex- 
cesos, denominada “reacción del buen 
gusto”, capitaneada por Rafael María 
de Mendive, excelente poeta cuya la- 
bor creativa ha quedado opacada por 
el hecho trascendental de haber sido el 
entrañable maestro de José Martí, en- 
contraría su espacio la obra del Enrique 
José Varona. 
No parecen subsistir dudas en cuan- 
to al planteo anterior por parte de 
nuestra crítica. No obstante, en este in- 
tento de redimensionamiento que se 
propone nuestro trabajo consideramos 
que los argumentos esgrimidos por Emilio 
Carilla en su ensayo titulado “El Roman- 
ticismo en la América hispana” aportan 
otras perspectivas nada despreciables 
sobre este momento literario, que per- 
miten llegar a conceptuaciones más 
sólidas sobre el asunto que nos ocupa.
  
 
 
 
 
 
 
Reconoce este autor la existencia de 
tres generaciones, tomando como refe- 
rente el año de nacimiento: la primera, 
que contempla los nacidos entre 1800 
y 1825, es decir, la de los iniciadores; 
la segunda, con los nacidos entre 1825 
y 1850, y una tercera, donde ubica a los 
nacidos en torno a 1850.
5
 
En el tercer grupo, Carilla coloca a 
Varona y señala que dicha promoción 
se funde, a fines de siglo con un mo- 
dernismo entrañable, polémico, para los 
cubanos que –curiosamente– no des- 
echó todo lo del movimiento antecesor, 
sino que conservó de este lo que tenía 
de elegante, despojado de excesos.
6
 
Por lo tanto, la generación en la que 
se ubica a este autor muestra límites 
menos visibles, caracteres románticos 
diluidos e, incluso, hay momentos don- 
de se superponen el movimiento que 
termina con el que comienza: un mo- 
dernismo que será el encargado de 
alcanzar la independencia intelectual, 
postulada por Andrés Bello como emer- 
gencia ineludible, que complementaría 
la política. 
No debemos minimizar la importan- 
cia de las tres primeras décadas de la 
vida del intelectual camagüeyano, de- 
dicadas a estudios filológicos y de 
literatura comparada, así como al cul- 
tivo de la poesía, y esto, unido a la 
sólida cultura humanista que le acom- 
paña, serán aspectos que no escapan 
a la mirada avizora de Salvador Bueno 
en Figuras cubanas.
7
 
Adentrémonos en el análisis a partir 
del artículo periodístico, que en Varona 
se convierte en todo un paradigma de 
corrección, buen gusto y modernidad. 
Resulta muy curiosa la predilección del 
autor por esta tipología textual carac- 
 
terizada, en su caso, por una brevedad 
capaz de no dejar cabos sueltos y de 
transmitir ideas de tal magnitud y pro- 
fundidad, muchas de las cuales 
conservan su actualidad. Aparecieron 
en las revistas de la época y fueron re- 
cogidos, sobre todo, en Desde mi 
belvedere (1907) y en Violetas y orti- 
gas (1917). 
La comisión que reeditó en La Ha- 
bana en 1938 Violetas y ortigas afirmó 
que lo hacían “[…] conservando el mis- 
mo número de artículos y el orden de 
la edición de 1917”, para más adelante 
señalar: “El artículo, como tipo de com- 
posición en prosa, se eleva en Varona 
a verdadera categoría literaria […], 
prefería el reducido marco del artículo 
para sus juicios”.
8
 
Veamos algunos ejemplos capaces 
de corroborar la opinión anterior. En el 
trabajo titulado “El periódico moderno”, 
aparecido entre las páginas 29 y 33 se 
expresan algunas ideas que parecen no 
haber perdido vigencia hasta hoy. Dice: 
“Hoy la opinión pública se hace oír en 
todas partes […]. Las transformacio- 
nes del periódico corresponden a los 
cambios del valor y la importancia de 
la opinión”.
9
 
Sobre dicha publicación periódica 
apunta: “[…] se adapta a las necesida- 
des que llena y para adaptarse se 
transforma”. Y continúa: “Lo que carac- 
teriza al verdadero periódico moderno es 
la amplitud de sus informes, que se ex- 
tienden desde lo más trivial hasta lo más 
singular y extraordinario […]. Su propó- 
sito es fotografiar la sociedad, y su 
deber la exactitud del parecido”.
10
 
Destaca además la importancia del 
cultivo de un periodismo dirigido a satis- 
facer intereses del lector, con veracidad
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y amplitud, dentro de una modernidad en 
su concepción que dialoga con las ten- 
dencias más representativas de la 
prensa en su momento y que hasta hoy 
conservan su vigencia. 
El 9 de mayo de 1905, con motivo 
de la celebración de los 300 años de la 
publicación de la novela El ingenioso 
hidalgo Don Quijote de la Mancha, 
publica “Cómo debe leerse El Quijote”, 
que muy bien podría tomarse como 
modelo para una lectura moderna y 
esclarecedora de este texto de Miguel 
de Cervantes, donde comienza refirién- 
dose a los encuentros diferentes que 
realizó con la novela a lo largo de su 
vida, y formula una enunciación de cla- 
ridad meridiana: “[…] la mejor manera 
de honrar al autor del „Quijote‟ sea, no 
aumentar la secta de los cervantistas, 
sino acrecer el número de los lectores 
de Cervantes”,
11 
idea que considera- 
mos que mantiene toda su validez, 
cuando hoy los profesores, junto a la 
sociedad toda, intentamos, por las más 
diversas vías, la recuperación de los 
hábitos lectores de los estudiantes, a la 
vez que privilegia una idea esencial: 
nada supera la experiencia de la lectu- 
ra de la obra que, como todos sabemos, 
cambia su recepción y se enriquece con 
el paso de los años. 
Más adelante destaca una de las cua- 
lidades que lo impactan del relato, al 
referirse a la llaneza de la novela. En fin, 
privilegia la lectura sincera, el disfrute del 
mundo de prodigios de cada capítulo, lo 
cual permite recordar la obra con emo- 
ción, sin olvidar la fina tristeza que la 
atraviesa por todas partes. 
En 1905 se publica Desde mi belve- 
dere (reeditado en 1917 y 1938), que 
también recoge trabajos periodísticos. 
 
La primera edición posee un prefacio, 
“Para disculparme”, donde plantea 
consideraciones muy interesantes so- 
bre la quiebra de lo objetivo y expone 
una formulación que realmente habla 
de sus personales concepciones esté- 
ticas al decir: “Todo libro es una 
confesión”. 
Los 57 pequeños textos se dirigen a 
fijar algún aspecto importante de la vida 
o del espíritu de un hombre que, por 
momentos, no puede sustraerse del in- 
flujo ejercido sobre él por la naturaleza 
desatada en sus fuerzas elementales o 
en su inmensidad. Recorren un espec- 
tro variadísimo, que contempla desde lo 
universal hasta lo cubano, desde 
Dreifus, un caso que sonó tanto y so- 
bre el cual se escribió mucho en la 
época, hasta el poeta Heredia y el 10 
de Octubre, entre otros temas. 
Una curiosidad. Entre los firmantes 
de la nota editorial de la edición de 
1938 se encuentran algunos de los re- 
presentantes más significativos de la 
intelectualidad republicana como Fer- 
nando Ortiz, Medardo Vitier, Emeterio 
S. Santovenia, Roberto Agramonte y 
Fermín Peraza. 
Entre los numerosos trabajos que 
conservan su vigencia nos referiremos, 
además, a dos en particular, aparecidos 
durante la intervención norteamericana 
en nuestras tierras y que muestran el 
alcance del pensamiento de Varona, in- 
cluso dentro de la comprometida 
situación de nuestra patria en esos mo- 
mentos. En “Educación popular” (junio 
de 1899), reflexiona sobre un proyecto 
de educación para Cuba total y progre- 
sivo, que deberán emprender los 
gobiernos desde arriba y donde coloca en 
un primer lugar al maestro concebido
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como un guía, como aquel que ha ex- 
plorado más y descubierto más amplios 
horizontes. La modernidad y validez de 
sus planteos son hoy evidentes. 
En el otro, “A barrer” (mayo de 
1899), en una cuerda muy cercana al 
costumbrismo romántico que tanta im- 
portancia tuvo entre nosotros por sus 
preocupaciones sobre la manera de ser 
del cubano, Varona parte de un prover- 
bio chino, que expresa: “Si cada cual 
barriera delante de su puerta, las calles 
estarían limpias”, y reflexiona sobre la 
necesidad de la construcción progresi- 
va y futura de un alma nueva para el 
cubano del mañana, elaborada necesa- 
riamente por nosotros mismos. En este 
examen de conciencia que postula y 
realiza el autor invita a “[…] cada cual 
escobar los rezagos del régimen ante- 
rior […]”.
12
 
De múltiples y diferentes maneras, 
que denotan la riqueza de su mirada, 
abordó Varona la diversidad temática 
en sus textos, siempre construidos des- 
de una mirada indagadora y con la 
profundidad y responsabilidad del intelec- 
tual comprometido con el “mejoramiento 
humano”, al decir de Martí, y con la 
conformación de un hombre y una so- 
ciedad superiores con los cuales se 
siente comprometido. ¿De qué otra ma- 
nera entender el acercamiento a 
Heredia que incluye en este libro? 
Tras un balance inicial del siglo trans- 
currido desde el nacimiento del poeta 
hasta el momento en que escribe el tex- 
to (diciembre de 1903), en brevísimos 
trazos consigue conformar un panora- 
ma perfecto de los males y tragedias 
soportados por la nación y que el colo- 
niaje español nos legara. Ante la 
pobreza, la desconfianza y el temor al 
 
futuro que acompañan al cubano, Va- 
rona nos coloca ante un reto: reanimar 
y salvar a Cuba. Destaca, entonces, la 
concepción de la libertad de la patria en 
el texto herediano como obra de sanea- 
miento moral, a tono con sus ideas y 
actuación. 
Dirá sobre nuestro poeta del Niágara: 
“Cantó en lenguaje no oído hasta en- 
tonces en Cuba cuanto hay de tierno y 
bello en los sentimientos humanos, 
cuanto hay de grandioso en la natura- 
leza, cuanto hay de sublime en las 
obras y el espíritu del hombre. Y sus 
versos armoniosos volaron por todo el 
país, como enjambre de ideas 
fulgurantes, que iban a punzar las almas 
dormidas y a llenar con imperecedero 
susurro las conciencias”.
13
 
La originalidad, agudeza, cubanía, el 
dominio del oficio periodístico, la con- 
formación de un artículo de evidente 
alcance estético caracterizan, de ma- 
nera general, un paradigma construido 
por el camagüeyano sobre los cimien- 
tos de una cultura general sólida y 
abierta a las más amplias considera- 
ciones. 
En un texto excepcional publicado 
en 1951, cuando Raúl Roa era secre- 
tario de Cultura, titulado Homenaje a 
Varona, que recogía trabajos escritos 
con motivo del centenario de su nata- 
licio, así como criterios sobre su obra 
formulados en diversos momentos, 
aparece el trabajo “Varona en la his- 
toria literaria de Cuba”, del profesor 
Raimundo Lazo, quien afirma: “[...] fue 
un hombre de su tiempo, y pudo serlo 
muy cabalmente porque el siglo XIX fue 
el mejor marco histórico para un es- 
píritu como el suyo, tolerante y crítico 
a la vez”.
14
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Rumbo al poema de Varona: 
una propuesta actual de relectura 
y redimensionamiento 
De los numerosos ejemplos seleccio- 
nados para conformar la antología que 
Alberto Rocasolano publicara en 1983, 
integrada por cerca de 150 poemas, nos 
referiremos a algunos por su singulari- 
dad, dentro de un canon romántico 
liberado de excesos, como ya definimos 
anteriormente, cargados de un alto gra- 
do de intuición y conquistas expresivas, 
que imponen una necesaria y justa re- 
valorización. 
En Poesías escogidas, con textos 
escritos entre 1872 y 1875, encontra- 
mos el poema titulado “Amor” , 
realizado cuando el autor contaba 24 
años. Lo primero que llama la atención 
es la utilización de la lira irregular como 
estrofa, con versos endecasílabos y 
heptasílabos, con rima aconsonantada y 
fórmula ABAb. A lo largo de nueve de 
ellas, indaga en lo que pudiera denomi- 
narse la fisiología del amor, cuando para 
destacar las manifestaciones visibles de 
este sentimiento utiliza interrogaciones 
retóricas, como en el caso de la segun- 
da estrofa: 
¿La faz inclinas y sonriendo 
[gimes? 
¿Qué susurros aguardas, qué 
[canción? 
¿Detienes el andar? ¿El pecho 
[oprimes? 
¿Palpita el corazón? 
Pero, además, encontramos otros tópi- 
cos románticos presentes, el canónico de 
la mujer-ángel, cuando conceptúa a Ju- 
lia como virgen, el amor como vía de 
conocimiento de la realidad y la natura- 
leza desatada típicamente romántica 
 
 
concebida muy al gusto de la época, en 
consonancia con el alma del poeta, 
como puede apreciarse en la estrofa 
que expresa: 
Oye, Natura, espléndida bacante, 
Acompaña al unísono mi voz, 
¿No sientes ese soplo 
[deslumbrante 
Meteoro veloz?
15
 
Esa identificación entre el alma y la na- 
turaleza desatada, tan cara a los 
románticos la consigue Varona en la 
penúltima estrofa, cuando expresa una 
conceptuación del amor como fuerza 
arrasadora, muy personal: 
El filtro que se infunde en sus 
[entrañas, 
Que da al volcán su aliento 
[abrasador, 
Que arranca de su asiento las 
[montañas, 
Virgen, es el amor.
16
 
Dirá finalmente a la amada: “Tú vives 
de lo que amas./ Y yo… de lo que 
amé”. El amor ha terminado con la rup- 
tura de la pareja, muy a tono con el 
paradigma del amor romántico impo- 
sible. 
Un poema como este puede servir 
para ilustrar la conceptuación del tex- 
to lírico que impuso el romanticismo 
en su época y que, todavía hoy, el 
paso del tiempo no ha podido privar 
de las preferencias del lector. ¿Qué 
apuntar a favor de su autor?: la so- 
briedad de una expresión, conseguida 
salvando estridencias gastadas a fa- 
vor de una manera de decir serena, 
mesurada, muy personal, en fin, la 
construcción de un texto muy bien es- 
crito.
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Otro ejemplo de interés lo constituye 
“La dama blanca” (1877), y que perte- 
nece a lo denominado como segunda 
parte de sus Poesías, donde se recogen 
textos escritos entre 1875 y 1878. 
Refiere el poema una tradición 
bayamesa, la de la dama referida con 
anterioridad. Como todos sabemos, ese 
asunto de las leyendas fue de la predi- 
lección de los románticos en la época 
y hemos visto que ellas han tributado a 
los más diversos momentos históricos. 
Como si esto fuera poco, no resulta 
ocioso recordar que dentro del movi- 
miento se crea la forma genérica 
denominada “tradición” por el peruano 
Ricardo Palma y la cual contemplaba la 
presentación, en prosa, de una historia 
con ciertas dosis de ficción, provenien- 
tes, a veces, del imaginario popular. En 
Cuba, serían muy reconocidas las escri- 
tas por Álvaro de la Iglesia. 
En el caso de Varona, este asume 
otro molde, el lírico, para expresar la 
historia dividida en tres partes perfec- 
tamente delimitadas. La primera nos 
presenta a una guajira virginal, nombra- 
da Rosario, niña devenida mujer por el 
amor, nos aclara el poeta, que la sitúa 
en un espacio cubano: 
Rosario, guajira bella 
De las floridas sabanas 
Por donde el Cauto sereno 
Y anchuroso se dilata;
17
 
Al construir ese primer espacio para la 
naturaleza, el autor elige el paisaje ru- 
ral cubano, típico para situar su historia, 
pero libre de estridencias y, aunque sin 
dudas resulta idealizado, se destaca por 
su estilización en muy pocos rasgos. 
En la segunda parte se refiere la le- 
yenda, motivo como ya expresamos de 
 
la predilección romántica. Retoma el 
campo cubano en sus elementos esen- 
ciales definidores: la palma, símbolo de 
nacionalidad, a la que Heredia dio car- 
ta de identidad, y el río. Aquí introduce 
otro tópico muy del gusto de ellos: lo 
exótico, al referirse a la cultura árabe 
en el canto de la dama blanca, el cual 
relata las recompensas maravillosas 
que dispensará a quien obtenga sus fa- 
vores. 
La tercera nos presenta la historia 
del amado, muerto ahogado persiguien- 
do una ilusión. De nuevo el amor 
romántico interrumpido por la muerte 
que, a la vez, nos recuerda al protago- 
nista de la leyenda de Gustavo Adolfo 
Bécquer que busca la ilusión del rayo 
de luna; textos entre los que se podría 
establecer un diálogo intertextual enri- 
quecedor. 
Sin lugar a dudas, la historia hermo- 
sa de la dama blanca está muy bien 
expresada y realza su valor la presen- 
tación de un paisaje cubano que 
contempla lo guajiro, la noche de luna, 
nuestro río más extenso visto como co- 
rriente rápida, espumosa franja; nuestra 
flora: palmas, yagrumas, júcaros; nues- 
tra fauna: garzas, entre otros elementos 
de la naturaleza insular. 
Formalmente, el metro elegido es el 
sonoro octosílabo, utilizado en nuestra 
música popular campesina, agrupado en 
estrofas de cuatro versos, donde los 
impares quedan libres y los pares riman 
en asonancia. Con semejante combina- 
ción, el poeta consigue una musicalidad 
sugerente y grata al oído. 
También en otra cuerda se mueve 
Varona, a quien nos lo presentan como 
poeta de mucho oficio y recursos ines- 
perados. En el poema “XXVII” ,
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perteneciente a “Gotas de rocío”, dice: 
“Con la estación vernal vuelven las flo- 
res/ Mas no vuelven al alma sus 
amores”.
18
 
Si bien sigue indagando en el tópico 
del amor perdido romántico que no vuel- 
ve, por la concentración, la expresión 
conceptual, la brevedad, desde su es- 
tructura de pareados monorrimos 
endecasílabos, nos recuerda el 
antipoema parriano posterior que, como 
sabemos, tiene su antecedente en la 
poesía del español Campoamor. 
El crítico cubano Alberto Rocasolano, 
autor del prólogo a Poesías escogidas 
de Enrique José Varona, publicadas 
por la editorial Letras Cubanas, había 
establecido ya aquí importantes 
recurrencias entre la obra del cubano 
y la del asturiano, sobre todo en la cons- 
trucción de un poema breve, de marcado 
conceptualismo en el lenguaje. Y, por su- 
puesto, no olvida recordarnos que este 
ha sido considerado por la crítica el pri- 
mer antipoeta de la lengua.
19
 
Por último, queremos referirnos a un 
texto que pertenece a Paisajes cuba- 
nos, titulado “Bajo la capa del cielo”, 
escrito en 1875. Los motivos que nos 
llevan a valorarlo son de naturaleza di- 
ferente a los anteriores. El texto nos 
habla de un joven llamado Arturo de 
Guzmán, que ha sido “educado fuera” 
(expresión que evidentemente dialoga 
con nuestros escritores costumbristas 
del siglo XIX, los cuales albergaron sus 
preocupaciones y reservas sobre esta 
instrucción, como lo muestran numero- 
sos artículos periodísticos de la época), 
que lleva una vida disipada, ha viajado 
por Europa y vive rodeado de 
aduladores de su fama. Regresa a 
Cuba a disfrutar de la herencia que re- 
 
cibe a la muerte del padre. Escéptico, 
al final del poema intentará poseer a 
una joven esclava, que temerosa del 
amo acudirá a su benevolencia para 
evitar la posesión: 
Sin medios de evadirse, 
Cual acosado cervatillo 
La faz candente al suelo, 
Sintiéndose a la par como 
[azotada 
Por ráfaga de hielo […].
20
 
La concepción de Arturo de Guzmán 
como ese aristócrata contradictorio y 
banal recuerda una formulación poste- 
rior, realizada por el poeta español 
Antonio Machado, en “El pasado efí- 
mero”, donde construye la imagen del 
terrateniente venido a menos económi- 
camente, típico del fin de siglo español 
post desastre del 98. Es evidente la po- 
sibilidad de diálogo entre ambos textos, 
muestras de las preocupaciones de los 
autores por el futuro y sus indagacio- 
nes en la sociedad. Varona presenta a 
Guzmán, desde el inicio, como perso- 
naje contradictorio,  típico de lo 
romántico. Ya desde la primera estro- 
fa, en el último verso, advierte: “Ama 
la libertad y tiene esclavos”. 
Se destacan, asimismo, las referen- 
cias al paisaje cubano. En la imagen del 
atardecer en nuestros campos resulta 
innegable que el poeta alcanza expresio- 
nes poéticas logradas, por ejemplo al 
conceptuar al trueno lejano como “Adiós 
de la violenta turbonada”, dentro de un 
tratamiento de la tormenta como natu- 
raleza desatada, evidentemente muy 
mesurado. También sirve la naturaleza 
para comparar el recelo y el temor que 
provoca en la joven y bella esclava, 
cuando la contrasta con una torcaza,
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al refugiarse en el jardín, tratando de 
evitar al amo. 
Utiliza en su estructura la silva, es- 
trofa aconsonantada de diferente 
número de versos, endecasílabos y 
heptasílabos, muy del gusto de los poe- 
tas cultos, que había sido introducida por 
el bardo renacentista español Garcilaso 
de la Vega en el siglo XVI. 
En un trabajo titulado “La poesía de 
D. Enrique José Varona”, aparecido en 
el Diario de la Marina en 1949, José 
María Chacón y Calvo reconoce la in- 
justicia del olvido notorio al que se ha 
sometido su obra poética. Un poco an- 
tes se ha interrogado: “¿Fue la poesía 
de Varona un mero ejercicio literario, 
un divertimento de humanista? ¿Res- 
pondía, por el contrario, a una profunda 
actitud de espíritu? Creo, sin vacilar, en 
esta segunda interpretación”,
21 
postura 
que entendemos, conserva su vigencia 
hasta hoy. 
Conclusiones 
El periodismo de Varona, dentro de 
su proyección cultural, participa de un 
magisterio que el autor desplegó a lo 
largo de su vida y muestra concepcio- 
nes modernas y renovadoras sobre el 
contenido de los diarios, la concepción 
de la lectura como disfrute y sus pre- 
ocupaciones sobre la construcción de la 
nacionalidad, elementos que mantienen 
su actualidad hasta hoy. 
Consideramos que la expresión se- 
rena y mesurada, así como el dominio 
de los múltiples recursos utilizados por 
Varona merecen una relectura actual, 
por la formulación de un proyecto de 
modernidad cultural concretado en los 
valores académicos, ético-humanísticos, 
de cubanía, que acompañan la calidad 
 
de sus artículos y permiten arribar a 
una justa revalorización de textos de 
una expresión poética que hoy día pa- 
rece un tanto olvidada, pero no exenta 
de méritos. 
Se muestra al autor como poeta, due- 
ño de un sólido oficio y múltiples 
recursos, que alcanza logros expresivos 
muy encomiables y da un espacio per- 
sonal a la naturaleza cubana concebida 
desde sus aspectos  más típicos  y 
estilizados. 
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El pensamiento ético de Varona. 
Del naturalismo ético a la eticidad 
revolucionaria* 
Armando Chávez Antúnez 
Profesor de la Universidad de La Habana
 
 
 
 
 
n la historia de Cuba, la moral 
ha jugado un papel decisivo en el 
desarrollo de acontecimientos que han 
representado verdaderos hitos de la 
vida nacional. Desde los albores de la 
nacionalidad cubana hasta la lucha por 
la edificación del socialismo, las fuer- 
zas progresistas han sido movidas por 
intereses que tienen una relación estre- 
cha con ansias de perfeccionamiento 
social y humano. La búsqueda del 
bienestar de la patria, el establecimien- 
to de un mundo humano donde la 
persona pueda desenvolver todas sus 
potencialidades, en fin, la motivación 
moral ha guiado la actuación de nues- 
tras vanguardias revolucionarias. 
Para comprender la esencia de esa 
moralidad revolucionaria, uno de los te- 
soros más preciados de nuestro pasado 
y nuestro presente, resulta muy impor- 
tante conocer el pensamiento ético de 
las figuras cimeras de la patria. Ese 
ideario moral de las grandes persona- 
lidades nacionales se ha convertido en 
una poderosa fuerza que ha impulsa- 
do nuestra creación histórica. Y esto 
 
 
Dr. Enrique José Varona. Óleo del natural por 
Valderrama 
ha podido ser así, porque una constan- 
te en las concepciones éticas de 
nuestras individualidades descollantes 
ha sido el humanismo, el patriotismo y 
la solidaridad con otros pueblos, es de- 
cir, la primacía de los intereses sociales 
en relación con los intereses persona- 
les. En su lucha por un destino mejor,
 
 
 
* Ponencia presentada en el evento Varona y Ortiz en el torrente de ideas, efectuado en abril del 2009 
en el Centro Hispanoamericano de Cultura, La Habana.
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las fuerzas morales han sido la princi- 
pal reserva del pueblo cubano y el 
pensamiento ético de los grandes hom- 
bres ha devenido el cimiento, el motor 
y la expresión más elevada de la mo- 
ralidad revolucionaria. 
El conocimiento del pensamiento 
ético cubano, a través de sus exponen- 
tes más relevantes, resulta necesario 
para entender el fundamento de nues- 
tros avances revolucionarios. Guiar 
nuestra conducta a partir de los prin- 
cipios morales que ellos propulsaron y 
concretaron en la práctica, constituye 
un punto de referencia insuperable 
que nos permitirá sostener una acti- 
tud de vanguardia en el quehacer 
cotidiano. 
En el desarrollo histórico de la mo- 
ralidad nacional sobresale por méritos 
propios y por su calidad de iniciador 
Enrique José Varona (1849-1933), 
quien fue portador de un pensamiento 
ético de gran aliento teórico y, a la vez, 
hombre de su tiempo, cuya conducta 
moral fue ejemplar. Por eso, el estu- 
dio de la eticidad varoniana deviene 
deber y necesidad. Deber porque sig- 
nifica desentrañar un pensamiento 
ético de verdadera valía que correspon- 
de a la de los fundadores de la patria; 
necesidad, ya que la ética preconiza- 
da por Varona, por pertenecer al fondo 
de oro de la moralidad cubana, 
vertebra con nuestras aspiraciones ac- 
tuales de formar una personalidad 
caracterizada por una conciencia mo- 
ral superior. 
Si quisiéramos expresar con breves 
palabras la esencia de su periplo vital 
diríamos que fue un escultor de hom- 
bres, un forjador de conciencias. Para 
llevar a cabo su misión concientizadora 
 
se valió de la educación como medio y 
de la moral como vía. Por esta razón, 
el conocimiento del pensamiento ético 
varoniano resulta un punto de referen- 
cia obligado para comprender sus 
indiscutibles aportes a la formación de 
una conciencia patriótica cubana. 
El pensamiento ético de Varona so- 
bre todo sus interpretaciones acerca del 
fenómeno moral se conforma inicial- 
mente bajo la influencia del naturalismo, 
en particular por los descubrimientos de 
Charles Darwin y los trabajos de H. 
Spencer. En esa etapa, las concepcio- 
nes éticas varonianas aparecen 
sistematizadas en la tercera parte de 
sus Conferencias filosóficas de 1882. 
Bajo el nombre de Moral, nuestro pen- 
sador explicita sus criterios éticos. Su 
punto de partida consiste en considerar- 
la como un objeto de estudio que debe 
ser abordado con rigor científico. En 
este sentido escribe: “[…] el estudio de 
la moral no será para nosotros materia 
de apasionadas discusiones, ni pretex- 
to para tiradas sentimentales, sino un 
nuevo e interesante objeto de análisis, 
en que procederemos, en cuanto sea 
posible, a la manera de los naturalistas; 
estudiándolo todo sin prejuicios ni teo- 
rías preconcebidas”.
1
 
Enrique José Varona, en sus prime- 
ros trabajos de proyección ética, 
considera que el mundo moral es una 
prolongación de fenómenos similares a 
los que se dan en el ámbito de los 
comportamientos zoológicos. El evo- 
lucionismo spenceriano y el 
darwinismo social constituyen las ba- 
ses teórico-metodológicas a partir de 
las cuales nuestro filósofo interpreta y 
explica el quehacer humano en gene- 
ral, y el fenómeno moral en particular.
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Fundamentando su punto de vista, Va- 
rona expone que 
[…] la gran ley que rige la vida de 
las sociedades como la de todos los 
organismos es una evolución incesan- 
te, o sea, una adaptación continuada 
a las circunstancias externas, mer- 
ced a la transmisión hereditaria de 
los caracteres útiles, adquiridos por 
variaciones y modificaciones lentas 
en el curso de la existencia individual 
y colectiva, siendo esta ley una ley 
social, y la primera de todas, la for- 
mación de los sentimientos morales 
tiene que entrar de lleno bajo su de- 
pendencia.
2
 
Por las limitaciones que el evolucionis- 
mo impone a sus concepciones éticas, 
Varona argumenta la existencia de con- 
ductas morales en los animales y llega 
a establecer similitudes entre manifes- 
taciones instintivas en el mundo animal 
y comportamientos morales en el ám- 
bito humano. En este sentido expresa 
que “[…] tan pronto como la asocia- 
ción por familias se ha presentado en 
la forma de un hecho constante, en de- 
terminadas especies encontramos que 
ha surgido el respeto a la vida animal 
semejante que ayuda a la función 
reproductiva, comienza la simpatía y los 
actos adquieren un carácter manifies- 
tamente moral”.
3
 
En el despegue del pensamiento éti- 
co varoniano, los conceptos de 
adaptación al medio, y la lucha por la 
existencia, herencia y variabilidad cons- 
tituyen claves fundamentales para 
comprender y explicar la moral como 
fenómeno humano. La vida social, en 
su criterio, no es más que una expre- 
sión de lucha por la existencia, y la 
moralidad el vehículo más idóneo para 
 
lograr la adaptación al medio y, por 
ende, una existencia digna de la condi- 
ción humana. Nuestro pensador explica 
este punto de vista cuando expresa: 
Ahora bien, si según el supuesto se 
han fortalecido los sentimientos e 
ideas en consonancia con el esta- 
do social, es claro que el individuo 
en cuestión se encuentra en las 
mejores condiciones para vencer 
las dificultades de la lucha por la 
existencia, prolongar su vida y repro- 
ducirse en una sucesión numerosa a 
la que puede transmitir, en todo o en 
parte, los caracteres heredados y 
adquiridos, y a la que puede colo- 
car así en mejores condiciones de 
existencia. Es decir, el individuo ad- 
quiere, por el ejercicio y por la 
transmisión, práctica, y robustece 
sentimientos de un orden que lo ha- 
cen singularmente apto para la vida 
social: estos son los sentimientos 
morales.
4
 
En consonancia con su filiación 
evolucionista, Enrique José Varona, en 
los comienzos de la década del 80 del 
siglo XIX, se pronunciaba en contra de 
la lucha de clases y moralmente la ca- 
lificaba como una manifestación de 
egoísmo. Se muestra contrario a toda 
transformación violenta en el seno de 
la sociedad y propugna la colaboración 
entre las clases. “Lo que se ha llama- 
do el espíritu de clase –expresaba 
Varona– no ha sido más que un egoís- 
mo colectivo de determinadas partes de 
un cuerpo social, enfrente del resto y en 
antagonismo permanente. El resultado ha 
sido siempre una serie de conmociones 
más o menos profundas que han altera- 
do, desviado o anulado el proceso de los 
organismos en que ha tenido lugar”.
5
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En esta etapa, Varona concibe la solu- 
ción de los males que aquejan a la patria 
mediante la utilización de formas no vio- 
lentas. Posteriormente, reniega de esas 
posiciones reformistas y proclama la 
moralidad de la lucha revolucionaria. 
En los últimos años de la fecunda 
existencia de Enrique José Varona, su 
pensamiento ético rebasa el estrecho 
marco del darwinismo social. A contra- 
pelo de su naturalismo ético de las 
décadas anteriores, llegó a plantear: 
“La moral es una cosa puramente hu- 
mana. En el resto de la naturaleza no 
se encuentra. Ni debajo, ni encima del 
hombre. Varía con él, varía en el tiem- 
po, varía en el espacio”.
6
 
Los cambios que Varona experimen- 
ta en su pensamiento, constituyen un 
resultado de la influencia que sobre su 
espíritu alerta ejercieron acontecimien- 
tos tales como la conversión de Cuba 
en neocolonia yanqui, la Primera Gue- 
rra Mundial, la Revolución de Octubre 
y la crisis general del capitalismo. To- 
das estas realidades minaron su 
confianza en las posibilidades del régi- 
men burgués y le hicieron comprender 
las potencialidades que presupone la lu- 
cha de los trabajadores como propulsora 
de un nuevo mundo, un mundo verda- 
deramente humano. Con excepcional 
previsión auguró que “[…] la lucha que 
ahora empieza de veras, la lucha entre 
el propietario y el proletario dejará pe- 
queñitas a cuantas ha presenciado la 
humanidad con espanto”.
7
 
Haciendo patente ese optimismo his- 
tórico que caracterizó a la etapa 
conclusiva de su periplo vital, Varona ale- 
gaba: “El imperialismo americano ha 
llegado a su cúspide. Y a la cúspide se 
puede llegar, en ella no es dable per- 
 
manecer. La era del imperialismo ha 
completado su trayectoria”.
8 
Y agre- 
gaba: 
En ocasiones me figuro asistir a la 
apocalíptica destrucción del mundo, 
la cual predice el alumbramiento de 
otro orden social muy diverso. Los 
poderes públicos, elevados sobre 
las mismas ideas en que se había 
nutrido mi espíritu, parecen tocados 
de vértigo, y lanzados unos contra 
otros en una colisión tremenda de 
la que han de salir destrozados. 
Sólo el socialismo como doctrina se 
mantiene o pretende mantenerse 
fuera del conflicto, cual si hubiera 
de ser el llamado a edificar sobre 
estas ruinas.
9
 
Y barruntando el porvenir, aquel ancia- 
no venerable, pletórico de sabiduría 
precisó: “El mundo se transforma; ha- 
gámonos dignos de vivir en los nuevos 
tiempos que se alborean”.
10
 
Conducirse moralmente en la vida 
fue el sentido de la existencia de Va- 
rona, concretando acciones en 
beneficio de sus semejantes y procu- 
rando mediante el concurso personal la 
satisfacción de los intereses nacionales. 
La consecución del bien mayor para sus 
compatriotas constituyó su divisa ética. 
Este fundamento colectivista que estu- 
vo presente en sus concepciones, lo 
llevó a propugnar el humanismo como 
principio rector de la conciencia moral 
y a ver en el patriotismo el fundamen- 
to por antonomasia, para una práctica 
moral consecuentemente humana. 
Enrique José Varona fue conciencia 
de su medio y de su época. Y como con- 
ciencia real reflejó las contradicciones 
que pugnaban en el seno de su pueblo 
y a nivel mundial en la etapa histórica
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que le tocó vivir. Como ser humano 
siempre lo persiguió el ansia de avan- 
zar en su modo de pensar y de servir 
mejor a los intereses de su patria. Por 
esas razones, como bien expresó Car- 
los Rafael Rodríguez: “Varona es uno 
de los puentes entre el pasado cubano 
y nuestras ideas actuales”.
11
 
Notas 
1Varona, Enrique José. Conferencias filosóficas. 
Moral. La Habana. Establecimiento Tipográfico, 
O Reilly No. 9, 1888. p. 7. 
 
4Ibídem, p. 174. 
5Ibídem, p. 32. 
6_______. Cuba Contemporánea (La Habana) 
26:11; 1921. 
7_______. Con el eslabón. Manzanillo: Editorial 
El Arte, 1927. p. 94. 
8_______. “Carta a Jorge Mañach”. En 
Pensamiento revolucionario cubano. La Habana: 
Editorial de Ciencias Sociales, 1971. t. 1, p. 269. 
9_______. De la colonia a la república. La 
Habana: Editora Cuba Contemporánea, 1919. 
p. 6. 
10_______. Op. cit. (8). 
11Rodríguez, Carlos Rafael. Lo que honramos en 
Varona. Fundamentos (La Habana) 406; 1949.
 
2Ibídem, p. 173. 
3Ibídem, p. 9. 
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Acercamiento al ideario educativo 
de Enrique José Varona y Pera* 
Justo A. Chávez Rodríguez 
Investigador del Instituto Central de Ciencias Pedagógicas 
 
 
 
njuiciar el pensamiento educativo de 
Varona siempre ha traído al estu- 
dioso, preocupaciones metodológicas. 
En primer lugar, sus ideas acerca de la 
educación se encuentran dispersas en 
artículos, discursos y ensayos, conte- 
nidos en revistas especializadas, 
periódicos, etcétera, y abarcan prác- 
ticamente toda su vida intelectual. Por 
otro lado, el ilustre camagüeyano vivió 
en tres períodos diferentes de la histo- 
ria del pensamiento educativo cubano 
y siempre se mantuvo muy activo: en 
la segunda mitad del siglo XIX, período 
colonial; durante la primera intervención 
norteamericana en Cuba (1899-1902), 
y hasta los inicios de la tercera déca- 
da de la república (1902-1933). 
¿Cómo estudiarlo? ¿Por separado y 
retomar su obra educativa en cada pe- 
ríodo histórico?, o ¿enfrentar el estudio 
de su ideario educativo de manera in- 
tegral? Este es el enfoque que se ha 
decidido seguir. 
Una particularización se puede ha- 
cer. Varona elaboró la mayor parte de 
sus ideas educativas en la segunda mi- 
tad del siglo XIX, y trabajó en etapas 
sucesivas en el ajuste necesario de di- 
cho ideario; en la práctica cotidiana, 
como política educacional, diseñó mo- 
delos educativos parciales como lo 
requería la posición política que ocu- 
pó en cada período histórico. 
 
Para Varona, toda teoría educativa 
debía tener como brújula orientadora 
una filosofía de la educación, y es evi- 
dente que para él resultó la vertiente 
cientificista del positivismo, la cual pro- 
fesó ampliamente. “De la concepción 
general del mundo y la sociedad que 
posee cada pueblo depende su sistema 
de enseñanza”.
1
 
De las consecuencias sociológicas 
de su filosofía, se desprende el hecho 
de considerar que el desarrollo del hom- 
bre está condicionado inevitablemente 
por la ley de la selección natural, ads- 
cribiéndose de esa forma a posiciones 
del darwinismo social, predominante en 
su época. 
El individuo tiene que adaptar, ajus- 
tar, su posible desarrollo a premisas 
biológicas y, sobre todo, al entorno na- 
tural y social donde vive. Siempre su 
concepción de la educación es de base 
naturalista. Entonces, ¿para Varona el 
hombre se encuentra a merced de las 
circunstancias? Sin discusión, no. Le 
confirió a la educación un papel activo 
y necesario en el proceso de la forma- 
ción del hombre. 
¿Cuál es el alcance de la edu- 
cación para Varona? 
Lograr que, de una manera cons- 
ciente y dirigida, el inevitable proceso 
de adaptación transcurra en forma
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progresiva y evitar así los efectos no- 
civos que la acción educativa 
espontánea pueda traer en la formación 
del individuo: “[…] educar, desde el 
punto de vista comprensivo, no es nada 
menos que intervenir en la adaptación 
del individuo al mundo circundante y a 
la sociedad, facilitarla y dirigirla, para 
procurar que la ineludible ley de selec- 
ción se convierta en instrumento del 
progreso personal y colectivo”.
2
 
¿Cuál será, entonces, el problema 
fundamental de la educación?: “[…] la 
manera, los procedimientos, el conteni- 
do y el fin de la educación, han de 
cambiar forzosamente con el transcur- 
so y las vicisitudes del tiempo, y tomar 
forma diversa en cada país, dentro de 
las grandes líneas de la civilización del 
grupo a que pertenezca”.
3
 
El fin de la educación para Varona 
es el de preparar al hombre para la 
vida, pero en el sentido spenceriano, en 
el concepto positivista, ya que el hom- 
bre no puede librarse de las leyes 
naturales que lo atan al nacer. Martí, en 
la misma etapa, desarrolló este concep- 
to en otro sentido. 
La formación del hombre debe ser 
integral y armónica y tiene que ser res- 
ponsabilidad de toda la sociedad, 
especialmente de la escuela. El niño que 
pasa por la escuela debe salir de ella 
con la iniciación suficiente para reali- 
zar su vida de hombre dentro de los 
límites de su capacidad natural.
4
 
En la “Lección VII” de sus Confe- 
rencias filosóficas. Lógica, Varona 
expresó que la educación tiene dos 
formas primordiales: “Una inconscien- 
te e involuntaria […] y otra consciente 
y voluntaria […]. A esta última es a 
la que se da más especialmente el 
 
nombre de educación”.
5 
Esta forma- 
ción consciente a la que aludió debe ser 
permanente, graduada y mediante la 
implantación de una escuela única 
linealmente concebida. 
Asimismo, reclamó la armonización 
de la influencia ejercida sobre el indi- 
viduo en formación, entre el medio 
social y la escuela, porque cuando hay 
un desequilibrio a favor de la educación 
inconsciente, entonces, “[…] aquella 
destruye e invalida cuanto ha querido 
hacer la otra”.
6
 
Varona proclamó la necesidad de la 
enseñanza práctica y teórica, científica 
y humanística, pero indiscutiblemente y 
por imperativo de las circunstancias his- 
tóricas del momento, centró su interés 
en especial en la formación cientificista 
y en el practicismo. 
Conveniente es analizar que en un 
momento de su desarrollo histórico se 
preocupó por la formación integral y 
plena del alumno, al considerar que la 
enseñanza deberá contribuir “[…] a la 
formación de los hábitos morales, al 
desarrollo mejor del cuerpo humano, al 
desenvolvimiento de la inteligencia y a 
la expresión adecuada y racional de 
los sentimientos y emociones de cada 
niño, dándose a la parte moral, la pre- 
ferencia”.
7
 
Este particular resulta interesante en 
el vuelco del pensamiento de Varona si 
se considera que estaba en un momen- 
to muy ortodoxo dentro de la línea del 
positivismo spenceriano. Al considerar, 
como otros pensadores anteriores, que 
la axiología y la ética debían definir la 
naturaleza del cubano, abandonó la 
axiología positivista y volvió los ojos 
a la que habían impulsado en su mo- 
mento Varela y Luz. Se fortaleció
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con la más rica tradición del pensa- 
miento cubano.  Por ello, el 
pensamiento de Varona es legítimo y 
forma parte de la más rica tradición 
cubana, pues, al volverse electivo, lo- 
gró darle originalidad a su pensamiento 
y enfocarlo, verdaderamente, a partir 
de los intereses y las necesidades de la 
nación cubana en ciernes. Otros pen- 
sadores, en su época, como Valdés 
Rodríguez, y más tarde Aguayo, harán 
lo mismo, pero más bien en forma 
ecléctica que electiva. Valdés se afilió 
en parte al neotomismo y Aguayo al 
schlerianismo, primero, y después, al 
espiritualismo. No abandonaron la po- 
sición básica del positivismo y del 
pragmatismo en lo referente a la cog- 
nición, pero sí le dieron un giro al 
pensamiento, en cuanto a los problemas 
de los valores. 
En el ideario educativo de Varona se 
encuentran preocupaciones por la 
puericultura, la educación de los adul- 
tos, la enseñanza de la mujer, la escuela 
rural, los requerimientos higiénicos para 
la construcción de los edificios escola- 
res, la conversión del presidio en un 
verdadero taller-escuela, el perfeccio- 
namiento de la enseñanza de la lengua 
vernácula, el estudio del idioma inglés 
desde el cuarto grado de la primaria, así 
como por la educación superior y la 
 
vinculación de la escuela con el clima 
cultural cubano. 
En síntesis, resulta un pensamiento 
educacional moderno que constituyó un 
impulso renovador, favoreció el tránsi- 
to de la colonia a la república y orientó 
los primeros pasos en materia educa- 
cional, a partir de 1902. 
Notas 
1Varona, Enrique José. Trabajos de educación y 
enseñanza. La Habana: Comisión Nacional de 
Educación de la UNESCO, s.a. p. 111. 
2Ibídem, p. 173. 
3Ibídem, p. 174. 
4Ídem. 
5_______. Conferencias filosóficas. Lógica. La 
Habana: 1980. p. 196. 
6Ibídem, p. 117. 
7_______. Reformas de la enseñanza. Patria (La 
Habana) 1(192):2. 
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Varona: Comprensión ético- 
filosófica del mundo, del hombre 
y la sociedad 
María Elena García Sánchez 
Profesora de la Universidad de Ciencias Pedagógicas Enrique José Varona
 
 
 
 
Introducción 
A lo largo de sus 84 años de vida y 
de su trabajo intelectual, Enrique José 
Varona (Puerto Príncipe, 13 de abril 
de 1849-La Habana, 19 de noviembre 
de 1933) fue un ejemplo de moral pú- 
blica y de entrega a favor del bienestar 
del pueblo, primero sometido al despo- 
tismo del coloniaje español y después 
empujado hacia una independencia 
mediatizada por los Estados Unidos. 
“Viviente flor de mármol”, le llamó 
Martí. 
El viejo maestro encarnó a toda una 
generación de la inteligencia cubana, 
cuyo positivismo en filosofía significó el 
repudió de las viejas ideas metafísicas 
y un compromiso activo con el naci- 
miento de un nuevo sentido científico 
de la vida, a partir de métodos experi- 
mentales para la determinación de las 
leyes últimas de cualquier enfoque o 
conceptualización y en la comprensión 
de los problemas fundamentales de la 
razón humana. 
No fue un marxista, pero en sus aná- 
lisis  ético-sociales  se valió de la 
comprensión materialista de la historia, 
y cuando estalla la primera guerra im- 
perialista mundial de 1914 interpreta 
dialéctica y lúcidamente el fenómeno 
 
 
como preámbulo del alumbramiento de 
otro orden social muy diverso que ha 
de llegar. 
Su última lección cívica quedó viva 
y actuante en su consejo a los estudian- 
tes enfrentados a la tiranía de Gerardo 
Machado. Sólo a los pocos meses del 
derrumbe político de agosto, en 1933 
consintió en bajar a la tumba. Este es 
el hombre, el patriota que recordamos, 
porque su lección sigue viva y útil para 
nuestro tiempo como una fuerza en 
nuestra cultura y en nuestra conducta. 
Fue infatigable en su acción cívica 
como poeta, ensayista, crítico literario,
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periodista, sociólogo, político, orador, 
pedagogo y sin dudas filósofo. Es esta 
arista de su enciclopédica mente la que 
pretendemos analizar, siendo nuestro 
propósito valorar el pensamiento ético- 
filosófico de Enrique José Varona a 
partir de los presupuestos históricos y 
teóricos que lo sustentaron, en corres- 
pondencia con la acertada tesis leninista 
de que: “[…] los méritos históricos de 
las personalidades históricas no se juz- 
gan por lo que no haya dado en 
relación con las exigencias de la actua- 
lidad, sino por lo que dieron de nuevo 
en relación con sus antecesores”.
1
 
I.Presupuestos de partida 
Los fundamentos del positivismo hay 
que buscarlos en el empirismo inglés, 
que juzga tarea suprema del conocer la 
conquista de la naturaleza y el perfec- 
cionamiento
2 
de la vida humana, 
proporcionando a la ciencia el papel 
principal. Para la transformación de 
esta es trámite previo someter a críti- 
ca toda la escolástica y poner en duda 
cuanto se juzgaba verdad. Surge como 
la llamada filosofía de las ciencias, que 
se ha convertido en base de la organi- 
zación técnico-industrial de la sociedad. 
Sus principales exponentes, Augusto 
Comte (1798-1857), John Stuart Mill 
(1806-1873) y Herbert Spencer (1820- 
1903) se refugian y exaltan a la ciencia 
como único método válido, limitándose 
a la descripción de hechos. 
La historiografía positivista renuncia 
al análisis de importantes problemas fi- 
losóficos y sociales. Cumple su función 
social al defender el orden establecido 
(“orden y progreso”) y propiciar el de- 
sarrollo del capitalismo industrial. De su 
defensa al liberalismo contra el papel 
 
del Estado y la regulación estatal de la 
economía es la demoledora crítica 
martiana a Spencer en su artículo “La 
futura esclavitud”.
3
 
Nuestra filosofía, la hispanoamerica- 
na, no obstante tener cierta originalidad, 
ha sido en mucho, importada de Euro- 
pa, con los problemas y métodos de 
trabajo de ella, si bien ajustada por 
nuestra propia experiencia y aplicada a 
orientar y dar solución a nuestros pro- 
blemas. El pensamiento ético-filosófico 
varoniano debía entroncar, necesaria- 
mente, con la tradición ética de sus 
antecesores. Con Caballero, Varela y 
Luz se transita de la escolástica a la fi- 
losofía moderna,  irrumpen como 
reformadores del intelecto, pensadores 
por cuenta propia. Su afán por elevar, 
mediante la educación, el nivel moral e 
intelectual de Cuba penetró su tiempo, 
empeñados por formar hombres capa- 
ces de amar el derecho y el valor de 
la justicia. 
Durante su primera conferencia de 
Lógica, después de exponer las ideas 
y tendencias de los principales pensa- 
dores de su tiempo, Varona pone de 
relieve su adhesión al positivismo, na- 
cido de una profunda meditación 
atinente a la naturaleza y límites del co- 
nocimiento humano. Habiendo llegado 
a una cabal madurez intelectual, Varo- 
na acepta de forma crítica la filosofía 
positivista, pero elabora una forma per- 
sonal de ella. En esto consiste su 
singularidad. 
Podemos mencionar entre las ideas 
positivistas de mayor acogida en Va- 
rona la confianza sin límites al valor de 
la ciencia en la vida social, la crítica 
de los grandes sistemas especulativos, 
la necesidad del desarrollo industrial,
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de la cultura, del progreso social y del 
liberalismo democrático burgués, aun- 
que no compartió la evolución posterior 
y el destino del positivismo en Europa. 
El positivismo evolucionó por cami- 
nos divergentes en Europa y América 
Latina. En esta última aparece entre 
los años 1859 y 1860 con la llamada 
“Generación de los constructores” 
(construir la civilización, la modernidad), 
puesto que aquí, donde las transforma- 
ciones burguesas estaban lejos de haber 
obtenido su coronación y más bien 
constituían un imperativo histórico, el 
positivismo debía desempeñar una fun- 
ción social progresista, radicalizando su 
antiescolasticismo. 
Si a fines del siglo XIX Varona decla- 
raba su optimismo, consistente en una 
ilimitada confianza en el poder de la 
ciencia en la vida social y en el desa- 
rrollo social progresivo, ya antes de 
arribar a la década del 20 del siglo XX, 
se ve afectado por la desconfianza y el 
pesimismo, a la vista del panorama de 
la república neocolonial, así como de 
los hechos acaecidos a escala univer- 
sal (el estallido de la primera guerra 
mundial, coincidente con el triunfo de 
la revolución socialista de octubre). 
Al publicar un grupo de trabajos en 
1918, expresaba la conmoción que ex- 
perimentaba su ideología en los 
siguientes términos: “En ocasiones me 
figuro asistir a la apocalíptica destrucción 
de un mundo […]. Sólo el socialismo 
como doctrina, se mantiene o pretende 
mantenerse cual si hubiera de ser el lla- 
mado a edificar sobre todas estas 
ruinas”.
4
 
Es este el modo de expresión desde 
la óptica de su clase, de su propia quie- 
bra ideológica, destino histórico de la 
 
clase por él representada, a la que sin 
embargo, trascendió sin rupturas 
definitorias. Prueba de ello es haber 
emergido del trance hasta convertirse 
en el mentor de la juventud revolucio- 
naria de la tercera década. 
Se opuso no sólo a la dictadura de 
Machado, sino que observador siempre 
de la realidad social, tanto nacional 
como internacional, aun expresada su 
no filiación socialista, escribía: “Nada 
más contrario a mis ideas, que este ré- 
gimen […], pero sí preveo que el 
socialismo, en sus diversas fases, y es- 
tructurado a las circunstancias 
orgánicas de cada pueblo es el régimen 
que, implantado hoy en varios países, 
sustituirá al sistema capitalista en un 
futuro inmediato. Vamos, sin quererlo o 
queriéndolo hacia el socialismo […]”.
5
 
No es posible estudiar la obra filo- 
sófica de Varona sin tomar en cuenta 
esos cambios ocurridos en la sociedad 
cubana y mundial, pues es en fin de 
cuentas esta realidad la que activa las 
ideas sustentadas por él. Coincidimos 
con Raúl Roa al señalar que “[…] en 
un país como Cuba, de estructura co- 
lonial, uncido al yugo extranjero y a la 
filosofía escolástica, el positivismo era 
la doctrina congruente con el proceso 
de desarrollo de la revolución democrá- 
tica burguesa […]”.
6
 
Tanto en Cuba como en América La- 
tina, cuando tiene su florecimiento la 
filosofía positivista (aproximadamente 
entre el último tercio del siglo XIX y las 
dos primeras décadas del siglo XX), las 
condiciones para la difusión de la filoso- 
fía marxista eran muy adversas, la clase 
obrera eran aún débil y la burguesía era 
todavía portadora de nuevas relaciones 
de producción. Para el arbitrario poder
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colonial español, el positivismo se presen- 
taba como una filosofía revolucionaria. 
II. Comprensión del mundo 
El positivismo sirvió de base a la com- 
prensión del mundo de Enrique José 
Varona, aunque este no compensó por 
entero todos sus cuestionamientos. Va- 
rona se ubicó en posiciones más 
avanzadas que las de esta filosofía, fue 
un positivista que superó su propio posi- 
tivismo. Una vez aceptado como un 
factor ajustado a las necesidades eco- 
nómicas de su época y factor 
condicionante de estímulo al desarrollo 
científico, sirvió de base a sus estudios 
de las ciencias naturales, psicología, ló- 
gica, sociología, así como al impulso 
dado a la educación media y superior. 
Ya en 1877 Varona determina su po- 
sición filosófica al declarar: “Entre las 
dos tendencias radicalmente opuestas 
que se combaten a tantos siglos en el 
campo de la especulación filosófica, ha 
surgido en el nuestro una nueva co- 
rriente que, sin desviarse a ninguno de 
ambos peligrosos extremos, pretende, 
con el empleo de mejores métodos y el 
auxilio de los nuevos descubrimientos 
de las ciencias naturales, dar, o por lo 
menos preparar, la solución de las difí- 
ciles cuestiones que las viejas doctrinas 
son impotentes para resolver”.
7
 
Sus concepciones éticas, como bús- 
queda teórica, constituyen la tercera 
parte de sus conferencias filosóficas, 
enmarcadas en las últimas décadas del 
siglo XIX. En su intenso quehacer duran- 
te la época republicana aplicó la ética 
a la realidad económica, política y so- 
cial que le tocó vivir. Consideraba a la 
ética como ciencia y arte, postulando 
como principio de partida su subordina- 
 
ción a la sociedad y su posibilidad ili- 
mitada de perfeccionamiento. 
Influido por la sociología de Spencer, 
Varona se oponía a toda sacudida vio- 
lenta de la sociedad manteniéndose así 
en el nivel del reformismo político, sin 
embargo se reveló como activo parti- 
dario de nuestras luchas por la 
independencia e incluso llegó a justifi- 
car la violencia revolucionaria frente a 
la dominación colonial. Las teorías 
evolucionistas le sirvieron de base para 
enfrentar la concepción religiosa del 
mundo. El ateísmo varoniano fue una 
constante mantenida en épocas dife- 
rentes del desarrollo de la sociedad 
cubana. Al fundamentar la influencia de 
la religión en la moral, señala que la hi- 
potética idea de la retribución futura 
determina la conducta y subordina los fi- 
nes inmediatos a otros más remotos, 
actuando como coacción interna a la 
que no se opone resistencia. 
Toda la obra de Varona, filosófica, 
científica, de crítica literaria, así como 
de educador y de político fue muestra 
constante de su profunda y sistemáti- 
ca crítica a las instituciones y creencias 
religiosas. Entre sus aportes más sig- 
nificativos está la elaboración y defensa 
de una ética atea y con valiosos ele- 
mentos materialistas, cimentada en que 
la vida moral se sustenta en principios 
naturales, humanos en sí, por lo cual no 
es un fruto sobrenatural. 
Varona reprocha el sistema de po- 
lítica positiva de Comte, su 
subjetivismo y dogmatismo al funda- 
mentar la transformación de la 
filosofía en una religión positiva, seña- 
lando que se había convertido “[…] en 
el mitagogo poseído de la Religión 
del Porvenir”.
8 
Varona distingue dos
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períodos en la obra de Comte: “[…] en 
su primera época extiende y preconiza 
el método inductivo [...]. En todo este 
período predomina razonablemente lo 
objetivo y las generalizaciones filosóficas 
son legítimamente aceptadas por las 
ciencias”.
9 
Después, según su criterio, 
Comte trastorna su obra. 
Influido por Spencer, pensaba que 
tanto el materialismo como el idealismo 
caían en el terreno de la metafísica (de 
la especulación). Viable es reconocer 
que tomó como la expresión más con- 
secuente del materialismo, su segunda 
forma histórica, es decir, el materialis- 
mo mecanicista y metafísico y, en 
especial, su variante vulgar. Así le es 
aplicable lo que escribió Engels sobre 
Feuerbach, el cual “[…] confunde el 
materialismo, que es una interpretación 
determinada de las relaciones entre el 
espíritu y la materia con la forma con- 
creta que esta concepción revistió en 
una determinada época histórica”.
10
 
En su crítica ético-filosófica a la con- 
cepción spenceriana de una causa 
primera, Varona ataca de forma 
demoledora los principios del idealismo 
y la religión: “Suponer una causa pri- 
mera, una causa sin causa, es 
trastornar y derrocar el edificio intelec- 
tual, es introducir en nosotros mismos 
la desconfianza en nuestras fuerzas 
mentales y abrir la puerta a los más qui- 
méricos errores”.
11
 
Aunque expresa su no adhesión a 
ninguna de las dos soluciones posibles 
ante el problema esencial de la filoso- 
fía, el sabio camagüeyano explica el 
surgimiento de la conciencia como el 
resultado de un proceso natural. Reco- 
noce como punto de partida sólo a los 
fenómenos materiales concretos. Se 
 
aleja de las posiciones clásicas del po- 
sitivismo al reconocer que “[…] el 
papel de la filosofía es preparar esa sín- 
tesis, llegar, si puede, a la organización 
completa de los conocimientos. Y esto 
no puede confundirse con el papel de 
las ciencias particulares”.
12
 
Varona considera los descubrimien- 
tos científico-naturales señalados por 
Engels como factores científicos que 
contribuyeron a la formulación de la dia- 
léctica materialista y que fundamentan 
la unidad material del mundo (la teoría 
de Kant-Laplace sobre el origen del sis- 
tema solar y la teoría evolucionista de 
Darwin) concediéndoles gran valor 
para la aseveración del carácter obje- 
tivo del mundo y de la fuente objetiva 
del conocimiento. No concedió a Dios 
lugar alguno en su ontología, gnoseolo- 
gía, ni en su ética, pues lejos de motivar, 
reprimiría la conducta impidiendo así la 
felicidad humana. 
III. Comprensión del hombre 
Varona, como Sartre, consideraba 
subtancial para un filósofo desembocar 
directamente sobre los problemas hu- 
manos, planteando el punto en sus 
verdaderos términos de partida: la com- 
pleja relación entre el sujeto y el objeto. 
Parte del proceso en su unidad, el mun- 
do objetivo se da como el contenido de 
la representación, con la ayuda de la 
cual el hombre actúa y modifica la rea- 
lidad: “[…] el supremo criterio de la 
verdad es la acción”.
13 
Concibe la ver- 
dad como la correspondencia del 
pensamiento con la realidad objetiva, 
pues “[…] una verdad meramente sub- 
jetiva es una quimera”.
14
 
Como filósofo confía en la ciencia 
del hombre y los métodos que emplea,
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De izquierda a derecha, sentados, Dr. Gastón A. 
Cuadrado, Dr. Enrique José Varona, Dr. Carlos 
Theyes, de pie, Ramón J. Alfonso y Manuel D. 
Díaz 
ya que un problema no resuelto no es 
un problema irresoluble “[...] para co- 
nocerte a ti mismo, para determinar el 
lugar que ocupas en la naturaleza, para 
descorrer el velo de los orígenes, te 
basta a ti propio, te bastan tus métodos, 
te basta tu ciencia”.
15 
Reprocha el 
panlogismo hegeliano al señalar: “El yo 
se sale de la esfera de la relatividad 
cuando se piensa a sí mismo. Entonces 
es sujeto y objeto a la vez. Con un pe- 
queño esfuerzo de atención queda 
patente el sofisma”.
16
 
Para Varona, “[...] no es posible con- 
cebir al hombre fuera del estado de la 
sociedad porque carecería de sentido”. 
Esto implica que “[...] sus estados sub- 
jetivos se modelan sobre sus 
impresiones objetivas del orden social”, 
aunque “[...] no nos demos cuenta de 
esa dependencia, como no nos la damos 
generalmente de que respiramos”,
17 
lo 
 
cual no hace del individuo un mero re- 
ceptor pasivo de los estímulos 
exteriores,  de ahí su crítica  al 
sensualismo, “[...] porque desconoce la 
actividad verdadera del sujeto convir- 
tiéndolo en una tabla rasa, llamado a 
repetir solamente los estímulos exterio- 
res”.
18
 
El hombre no puede prescindir de la 
vida social, y la vida del hombre en so- 
ciedad determina que sea un ser moral, 
un ser solidario. Sus actos se adecuan 
a las circunstancias sociales, el sujeto 
se acomoda al objeto, sus actos son 
morales si son solidarios. El fin de la 
moral es la buena conducta, lo que vio- 
le la solidaridad social es inmoral. En su 
crítica al imperativo categórico 
kantiano refuta su sentido abstracto y 
ahistórico, fuera del tiempo y el espa- 
cio, tan universal e hipotéticamente 
bien intencionado que resulta impreci- 
so y descontextualizado, privado de 
toda objetividad. 
El escepticismo y la desesperanza 
que se imputan a Varona fueron carac- 
terísticas que surgieron de forma 
transitoria y no un rasgo definitorio de 
su pensamiento. Constancia de su con- 
fianza en el hombre y de su 
crecimiento moral son estas palabras 
suyas de 1887: “[...] no hemos de cam- 
biar la naturaleza humana; pero 
podemos modificarla”.
19 
Y el método 
que propuso en esencia para lograr esa 
transformación fue la educación. 
Concede un lugar relevante a la edu- 
cación en el perfeccionamiento moral, 
considerándola el más decisivo factor 
social. Vincula cultura, educación y éti- 
ca, destacando la influencia del 
desarrollo intelectual en el comporta- 
miento moral. En elevar espiritualmente
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al hombre puso todo su empeño a lo 
largo de su generoso magisterio, aun a 
sabiendas de su difícil propósito nunca 
cejó en su porfiado batallar. 
A pesar de sus revelaciones apren- 
sivas en la segunda década del siglo XX, 
condicionadas por el dramatismo de la 
guerra mundial, la corrupción de los 
politiqueros y otros vicios del ambiente 
nacional, la confianza perdida en deter- 
minado momento se recupera de 
manera gradual cuando pone su vigilia 
y su lección en la juventud de la década 
del 20, la cual se enfrenta junto a la clase 
obrera a la tiranía machadista, soñando 
transformar la sociedad cubana. 
Su optimismo ético le permite admi- 
tir como elemento primordial en la 
actuación moral, la simpatía y solidari- 
dad humana sin detrimento al libre 
desarrollo de la individualidad, de la que 
era verdadero defensor. Califica de muy 
importante y complejo el fenómeno de 
la moralidad, destacando la relación en- 
tre conductas de interés individual y 
conductas de interés colectivo como in- 
morales o morales en dependencia de 
su provecho al todo social. 
Varona siempre entendió al hombre 
en sus relaciones humanas: “[...] el 
hombre es un ser incompleto, para sen- 
tirse completo necesita del hombre”.
20
 
La extrapolación de la esfera biológi- 
ca a la vida de la sociedad le hizo 
admitir algunos criterios propios del 
darwinismo social. Partió del supues- 
to de que “[...] en el crecimiento de 
un grupo humano, no vemos leyes dis- 
tintas a las que presiden el crecimiento 
de un organismo individual, lo que 
cambia es la esfera de acción más 
amplia y los resultados infinitamente 
superiores”.
21
 
 
Su sobrevaloración de las diferencias 
raciales encierra la condición propia de 
su ideología burguesa. El punto de par- 
tida darwinista sobre el cual se fijaban 
sus criterios, le hacía creer a una raza 
más moral que otra debido a las dife- 
rencias en su evolución. Se sustenta en 
lo que llamó “[...] el principio de la se- 
lección moral, dando el triunfo en la 
lucha por la existencia a las razas más 
activas, inteligentes y virtuosas”.
22 
Pero 
el hecho de que Varona aceptase la 
existencia de diferencias entre las ra- 
zas no le situó en una posición racista 
ni prejuiciosa, al contrario fue siempre 
un defensor de la liberación de los ne- 
gros esclavos, postura que lo distanció 
del autonomismo. 
Defendió con ardor la eliminación de 
la discriminación de razas y de sexo, 
estimulando la incorporación de la raza 
negra y las mujeres al estudio. Refirién- 
dose a estas últimas escribió en 1882 
sobre la necesidad de “[...] dejarla to- 
mar las mejores armas, las de la 
ciencia”.
23 
En 1928, al abordar de nue- 
vo la cuestión racial afirmaba: “Durante 
mis años de profesorado en la Univer- 
sidad tuve muchos alumnos de color y 
no advertí diferencia de capacidad en- 
tre ellos y sus compañeros blancos”.
24
 
Para Varona, el hombre en la medi- 
da que aumenta sus conocimientos de 
la realidad, actúa con mayor libertad. 
Su determinismo no conduce al 
fatalismo, la necesidad es objetiva, exis- 
te independientemente del hombre, pero 
el hombre no se somete a ella “[...] el 
hombre no es libre, pero se hace li- 
bre”,
25 
“[...] el hombre no puede por 
tanto sustraerse al determinismo, pero 
sí puede en cierto modo educarlo y 
guiarlo, que es aquí vencerlo. No es un
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autómata; mas para no serlo se nece- 
sita cultivar tanto la inteligencia como 
el sentimiento: la educación es su ver- 
dadera redentora”.
26
 
Anteponer el deber al deseo consti- 
tuye un acto de conciencia moral 
derivado de la vida social del hombre, di- 
rectamente proporcional al nivel cultural 
de este, al cultivo de su sensibilidad. Los 
preceptos morales orientan la conducta, 
reprimiendo o catalizando la actuación 
humana. El fin de la moral es la reali- 
zación social del hombre y cumple tres 
preceptos fundamentales: 
1- No dañar, respetar a los otros, lo 
que constituye condición de estabilidad 
social. 
2- Cooperar para la utilidad y el pla- 
cer común. 
3- Hacer bien, nacido de la sensibi- 
lidad individual y fortalecido por el 
premio o la censura. 
El ser perfectamente moral es, nos 
dice el filósofo camagüeyano, aquel ca- 
paz de limitar sus propios beneficios por 
favorecer a la colectividad. Considera- 
da ciencia social, rama de la sociología, 
la moral constituye un instrumento de 
perfeccionamiento social. El hombre 
busca la felicidad, esta es la finalidad 
de su accionar y la conducta moral se 
la proporciona. 
La esencia de la comprensión moral 
del hombre en Varona no fue del todo 
errada pero sí limitada, se sostiene en 
que “[...] el hombre es moral porque es 
sociable”.
27 
No llega a precisar el ca- 
rácter específico de la moral como 
resultado necesario y condicionado a lo 
largo de la historia de las formas en que 
se nos revela la esencia humana. “Pero 
la esencia humana no es algo abstrac- 
to inherente a cada individuo. Es, en su 
 
realidad –afirmó Marx–, el conjunto de 
las relaciones sociales”.
28
 
No comprende el carácter clasista 
de la moral, el cometido de la clase do- 
minante en la configuración de la moral 
de un período determinado, ni sus con- 
secuencias ideológicas en la sociedad 
dividida en clases, su propia ideología 
se lo impidió, quedándose a mitad de 
camino. 
IV. Comprensión de la sociedad 
Varona se planteó el examen de las 
leyes que rigen la vida social y aun- 
que la enunciación que de ellas 
formuló no tenía un carácter científi- 
co en sí, el hecho de haberse 
planteado la investigación de dichas 
leyes, le llevó a la búsqueda de la re- 
gularidad del desarrollo social, su 
carácter progresivo y la posibilidad de 
un conocimiento sociológico objetivo. 
El filósofo cubano admitía como un 
hecho seguro que en la base de todos 
los sucesos sociales se halla el factor 
económico: 
[...] a mis ojos, la causa más efi- 
caz de la inestabilidad que presenta 
nuestro pueblo desde hace casi un 
siglo, ha de buscarse en su estruc- 
tura económica […]. La teoría 
marxista que hace depender toda la 
evolución social del factor económi- 
co no es sino la exageración de un 
hecho cierto. Las necesidades eco- 
nómicas y las actividades que estas 
ponen en juego no constituyen el 
único motor de los complejos fenó- 
menos que presenta una sociedad 
humana; pero sí están en las bases 
de los más aparentes y decisivos.
29
 
Varona, en su tentativa de explicación 
científica del desarrollo social, admitió
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la validez de leyes en la sociedad como 
las de la selección natural y de la lu- 
cha por la existencia, con el 
consiguiente triunfo de los más fuertes: 
“En el perenne y misterioso combate 
que libran la creación y la destrucción, 
la victoria es siempre del más fuerte. 
Todo organismo para vivir necesita des- 
truir a otro organismo” .
30 
Hace 
determinar la moral de lo heredado 
biológicamente a partir de la variabili- 
dad y adaptación al medio externo. 
Unido con estos mecanismos 
biologizantes, aparecen elementos del 
determinismo geográfico de Montes- 
quieu: “Los rasgos particulares de un 
pueblo, su raza, su constitución física, 
la naturaleza del clima en que vive, la 
extensión de su territorio, etc., son otros 
tantos elementos que entran en la for- 
mación de su carácter primitivo. Este 
carácter, una vez formado, tiende a or- 
ganizar las instituciones políticas o 
militares que están en armonía consigo 
mismo”.
31 
La determinación del factor 
social sobre la conducta moral se con- 
finaba a las condiciones biológicas y al 
medio geográfico. 
El vicio principal del análisis socio- 
lógico varoniano es disolver la lucha de 
clases dentro de la teoría de la lucha 
por la existencia, de la cual se desgaja 
una selección natural como cimiento 
teórico del evolucionismo ético-social, o 
sea, la no aceptación de la revolución 
social como factor que empuja el desa- 
rrollo social. Piensa que las clases 
sociales –a las que denomina órganos del 
organismo social– tienen que ayudarse 
y tolerarse para evitar los grandes con- 
flictos sociales. Las revoluciones eran 
para él elemento destructivo de todos 
los valores creados por la humanidad, 
 
el triunfo de la irracionalidad en la his- 
toria. 
No obstante, Varona entendió muy 
bien el problema del papel de las ma- 
sas y de las personalidades en la 
historia: “Hoy los grandes actores en el 
drama de la historia no son los princi- 
pales de los pueblos, sino los pueblos 
mismos”.
32 
Refiriéndose a la llegada a 
Cuba de Martí, Gómez y Maceo en 
1895, escribió: “[...] su audacia habría 
sido demencia pura y simple, si no hu- 
bieran sabido que los aguardaba un 
pueblo entero […]”.
33
 
Para Varona, las clases inferiores, en 
la acepción de que las menos ilustradas 
eran la clase obrera y el campesinado, 
las cuales debían seguir el patrón de la 
burguesía, “[...] las capas inferiores aje- 
nas a la cultura y al refinamiento de las 
superiores, teniendo confiado a su ac- 
tividad a un campo mucho más limitado, 
modifican lentísimamente sus condicio- 
nes de vida y así conservan con 
tenacidad extrema, las costumbres, las 
prácticas, las supersticiones y hasta el 
lenguaje de las épocas pasadas […]”.
34
 
Evolucionista en el plano ético-filo- 
sófico y reformista en el político, 
sostenía que “[...] las jerarquías socia- 
les son cosa postiza y deleznable, lo 
sólido es la solidaridad que agrupa y 
mantiene en unión simpática a todos los 
individuos en un agregado social”.
35 
No 
estimaba la grave contradicción que se- 
para al obrero, al trabajador, del 
capitalista (aunque debe tenerse en 
cuenta el bajo grado de desarrollo de 
dicha contradicción en nuestro país en 
los inicios de siglo). 
Varona no vio desde un princicio, 
como ya lo habían hecho Martí y 
Maceo, el carácter negativo del impe-
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rialismo para los pueblos latinoamerica- 
nos y, en especial, para el nuestro, pero 
su posición va radicalizándose de for- 
ma gradual. En la conferencia “El 
imperialismo a la luz de la sociología”, 
de 1905, recomienda aprovechar las 
posibles ventajas que nos traía la cer- 
canía y las relaciones con los Estados 
Unidos, aun cuando ya reconoce la 
magnitud de su expansión y domina- 
ción económica y política de dicho 
fenómeno, y llama a “no ser esa línea 
de menor resistencia” de su esfera de 
influencia. 
La intervención norteamericana de 
1906 es impugnada por el sabio cuba- 
no, que resuelve asumir la dirección del 
partido conservador con el fin de bata- 
llar por ordenar el país, hacerlo próspero 
e independiente impidiendo el constan- 
te peligro de las intervenciones yanquis. 
Sus deseos de independencia nacional 
lo iban conduciendo a posiciones 
antiimperialistas radicales. 
En 1918 solicitó al Congreso de la 
república una ley que impidiera la cre- 
ciente venta de tierras a los 
norteamericanos. “Todas las soluciones 
–sostenía en 1921– aun las más graves, 
aun las más dolorosas, deben ser pre- 
feridas a la de una intervención 
americana, que mata jurídicamente a 
Cuba y que le cercena, quién sabe para 
cuánto tiempo su libertad y sobera- 
nía”.
36 
“Tengo mis días de irreverencia 
–expresó en 1923– en que me da por 
comparar la Enmienda Platt con la fa- 
mosa carabina de Ambrosio. ¿Qué 
enmienda han esgrimido los de arriba 
para tratar soldadescamente a Santo 
Domingo, Haití y nuestras hermanas 
mártires? No es la Enmienda; es el 
dollar y es el puño”.
37
 
 
Varona distinguió todos los indicios 
de la crisis de la sociedad capitalista y 
comprendió que su marcha declinaba. 
En 1923 escribe: “No creo en los re- 
medios de los socialistas, pero veo y 
todo espantado, los males profundos de 
que se quejan con razón y justicia”.
38
 
Los últimos años de su vida están 
signados por el optimismo y una eva- 
luación mucho más positiva acerca del 
socialismo y el movimiento obrero, lo 
que ha hecho decir con justicia a Juan 
Marinello: 
Fue nota singular del gran 
meditador camagüeyano que recti- 
ficase con el tiempo enfoques y 
enjuiciamientos. Ello le venía de su 
central honestidad y de la manteni- 
da preocupación por servir a su 
pueblo y a su tiempo en una postu- 
ra más orientadora que combativa. 
A ello se debe que invirtiendo el cur- 
so habitual de las cosas, los años no 
sirvieron a Varona para encasillarse 
en viejos pronunciamientos, sino 
para impulsar una incansable reno- 
vación que lo hace ser en el 
momento de la despedida, hombre 
mucho más a la izquierda que en 
sus años mozos. De esa permeabi- 
lidad inusual, de esa actualización 
vitalicia arranca el hecho de que su 
magisterio fuese más ancho y efi- 
caz en su clara vejez que en su 
juventud laboriosa.
39
 
Conclusiones 
Al legado de Varona los marxistas no 
podemos renunciar, su obra es mues- 
tra de la continuidad lógica e histórica 
del desarrollo del pensamiento ético-fi- 
losófico y político en Cuba e integra una 
de las múltiples raigambres que atan
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nuestra rica tradición cultural con las 
ideas que nutren la ideología de los 
tiempos presentes. 
Varona va radicalizando su pensa- 
miento ético-filosófico y sus posiciones 
políticas, sin romper con su ideología, 
pero superponiéndose a ella. Fue un 
hombre de pensamiento, un humanista, 
un crítico sagaz, penetrante y persisten- 
te de los males del capitalismo, pero no 
un promotor de la alternativa socialista. 
Reconoce la inevitabilidad de la 
desaparición del capitalismo y de su 
reemplazo por el socialismo, lo que 
significa, al menos, llegar al umbral de 
posiciones revolucionarias consecuen- 
tes con la nueva época, que le hicieron 
escribir tres años antes de su muerte: 
En torno nuestro, desde lo más 
próximo hasta lo más remoto, pa- 
rece el mundo en período de 
gestación. El añoso árbol de la ci- 
vilización occidental, fue sacudido y 
casi derribado por la guerra [...]. 
Pero sobre el viejo tronco pululan 
verdes renuevos [...]. El imperialis- 
mo americano ha llegado a su 
cúspide y a las cúspides se puede 
llegar. En ellas no es dable perma- 
necer. La era del imperialismo ha 
completado su trayectoria [...], el 
mundo se transforma: hagámonos 
dignos de vivir en los tiempos que 
alborean.
40
 
Sus ideas ético-filosóficas constituyen 
una de las más altas expresiones del 
desarrollo del pensamiento sociológico 
burgués latinoamericano de fines del 
siglo XIX e inicios del siglo XX, y no obs- 
tante la influencia positivista, se 
caracterizaron por su originalidad y por 
su sentido progresista, a pesar de su 
carácter contemplativo, limitación in- 
 
evitable derivada de condiciones his- 
tóricas reales. 
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Función educativa de la vida 
y la obra de Enrique José Varona 
y de Fernando Ortiz 
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n nuestro país, cada vez es más 
 
lida unidad entre lo que dice el educa- 
apremiante indagar en la influencia 
educativa que ejercen las personalida- 
des públicas en la población cubana. Se 
reconoce que los escritores e intelec- 
tuales ejercen una función pública cuyo 
alcance está en dependencia de la na- 
turaleza de sus mensajes y el lugar que 
ocupen en la trama social e ideológica 
de cada país. Enrique José Varona 
(1849-1933) y Fernando Ortiz (1881- 
1969), intelectuales identificados con las 
corrientes patrióticas y progresistas, 
pueden ser estudiados no sólo por su 
inmensa obra filosófica y científica, 
sino también por la influencia que con 
su actuación ejercieron en la concien- 
cia del pueblo cubano. 
Según un viejo apotegma, se educa 
más por lo que se hace que por lo que 
se dice. Para los pueblos, determinados 
actos realizados en momentos oportunos 
de la vida nacional por figuras represen- 
tativas de la nación, transmiten más 
educación que las estudiadas palabras 
dichas en paraninfos cerrados o cien- 
tos de páginas impresas que a veces no 
llegan a sus manos. Pero también se 
reconoce que la educación alcanza ma- 
yor penetración en la conducta humana 
en la medida que se evidencia una só- 
 
dor y lo que hace. Es entonces cuando 
hechos y palabras adquieren una nue- 
va dimensión: la función educativa. 
La historia de nuestro país lo confir- 
ma: “[…] lo mejor del pensamiento 
cubano nunca quiso quedarse en el pen- 
sar puro. Siempre se esforzó por 
promover la acción política y social y 
cultural, y enlazarse con las luchas re- 
volucionarias de cada época histórica”.
1
 
Cincuenta y un años tenía Enrique 
José Varona cuando arriba el siglo XX 
y ya ha producido tres hechos de ex- 
traordinaria significación educativa, los 
cuales tuvieron trascendencia en la vida 
nacional: 
1º Reafirma su ruptura con el Parti- 
do Autonomista, cuando este asumió 
posiciones cada vez más reaccionarias. 
Y lo hizo en carta pública dirigida a 
José Agustín Recio, entonces presiden- 
te de la Junta Provincial del partido en 
Puerto Príncipe. No sólo fue una defi- 
nición de posiciones, sino una negación 
a la corriente contraria a los intereses 
de la población. 
2º En la época precedente al estalli- 
do de la nueva gesta libertadora de 
1895, Varona, cuyas palabras y gestos 
tienen significación en la vida del país,
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realiza una sistemática labor de crítica 
al colonialismo español y su política de 
arbitrariedades que lo orientan hacia el 
independentismo, y en un gesto defini- 
torio abandona sus inquietudes literarias 
y filosóficas, marcha hacia los Estados 
Unidos y ocupa el lugar de José Martí 
en la dirección del periódico Patria, en 
1895. Con su prestigio apoyó la figura 
del Apóstol, que no pocos detractores 
tenía. Ya sabemos que no se incorporó 
con las armas en las manos a la gue- 
rra del 95, su experiencia del conflicto 
bélico de 1868 lo marcó para toda la 
vida, supo reconocer sus limitaciones 
en este sentido, pero combatió allí don- 
de fue más útil: desde las trincheras de 
ideas. 
3º Al producirse la derrota militar de 
España por las tropas de los Estados 
Unidos, primera intervención norteame- 
ricana en Cuba, Enrique José Varona 
ocupa la Secretaría de Instrucción Pú- 
blica. Fue una decisión valiente que 
implicaba muchos riesgos, tal vez la 
más alta lección de carácter político que 
un cubano podía brindar. Hoy estamos 
conscientes de que no se identificó con 
los objetivos mezquinos del gobierno in- 
terventor. Su autoridad como ministro 
le permitió hacer lo que al gobierno es- 
pañol le hubiera sido imposible: 
promulgar la reforma de las enseñan- 
zas media y universitaria. Ese hecho y 
los objetivos que perseguían marcaron 
todas las reformas de educación supe- 
rior que han sido acometidas en Cuba. 
En la república, donde es ya un 
sexagenario, ¿qué lo convierte en la fi- 
gura paradigmática para los jóvenes de 
las generaciones de Julio Antonio Me- 
lla, Rafael Trejo, Pablo de la Torriente 
Brau e inclusive para los jóvenes lati- 
 
noamericanos? Su apoyo al movimien- 
to de reforma universitaria, que por su 
profundidad trasciende al del resto del 
continente, así como a la consolidación 
del movimiento estudiantil, el cual se 
enfrentó al tirano Gerardo Machado, 
cuyas huestes llegaron hasta su vivien- 
da y la ultrajaron. 
Loló de la Torriente subraya que Va- 
rona estaba organizado mentalmente 
para pensar y enseñar, su acción corría 
pareja en dos direcciones: adoctrinando 
en estudios superiores e interviniendo 
en los asuntos públicos. 
En cada uno de estos gestos, en 
cada uno de estos actos hay una fun- 
ción educativa. Durante sus 84 años de 
hombre laborioso, realizó con perseve- 
rancia, abnegación y austeridad su 
noble misión de educador de un pueblo 
joven. 
Fernando Ortiz entra con 19 años a 
la vida republicana. Desde sus prime- 
ros pasos se presagia como un hombre 
de pensamiento, pero la situación social 
y política del país lo lleva rápidamente a 
las filas de la participación ciudadana. 
En 1917 es elegido representante a 
la Cámara y designado su vicepresi- 
dente. Ortiz representó a la juventud 
cubana izquierdista dentro de las filas 
del Partido Liberal, así surgía la llama- 
da “izquierda liberal”. Y con ese mismo 
ímpetu es autor del Manifiesto del 2 de 
abril de 1923 de la Junta Cubana de 
Renovación Cívica. En este año, publi- 
ca Un catauro de cubanismos, 
apuntes lexicográficos. El prólogo fue 
escrito nada menos que por Rubén 
Martínez Villena, quien dice entre otras 
cosas que Ortiz era un hombre honra- 
do, patriota íntegro y un “maestro 
siempre”.
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A fines de 1923 figura entre los ini- 
ciadores de la Universidad Popular José 
Martí, fundada por Julio Antonio Me- 
lla. Allí se da a conocer a las jóvenes 
generaciones de estudiantes universita- 
rios y también de los obreros, y a partir 
de ahora cruza la línea que a veces se- 
para a intelectuales y proletarios. 
Pero vale la pena mencionar un he- 
cho que los maestros conocen poco. 
Fernando Ortiz inició en la Sociedad 
Económica de Amigos del País (SEAP) 
un ciclo de conferencia “analizando los 
factores de la decadencia cubana”, el 
23 de febrero de 1924. Tituló su ma- 
gistral trabajo “La decadencia cubana”, 
documento que presenta el estado de 
la educación y la escuela cubana, 
aproximadamente en el primer cuarto 
de siglo: el 53% de sus habitantes no 
sabe leer ni escribir; el país está en la 
escala de la instrucción por debajo de 
todas las Antillas; la instrucción públi- 
ca está en un retroceso tan grave que 
si continúa así, la próxima generación 
entraría en la categoría de los pueblos 
no civilizados. 
Es más que una conferencia un gri- 
to de alerta, un clamor en su voz, de 
las necesidades ancestrales de un pue- 
blo colonizado y explotado hasta la 
miseria. Pero la degradación cultural se 
acompañaba de una degradación mo- 
ral. Como jurista que era, pudo aportar 
un dato significativo que otros oculta- 
ban por desidia o negaban por 
complicidad. Dice Ortiz: “En las pasa- 
das elecciones más del 20% de la 
totalidad de los candidatos postulados 
por los partidos políticos tenían antece- 
dentes penales, definidos por fallos 
judiciales ejecutorios”.
2 
¡Qué políticos 
eran aquellos! ¡Y qué política! 
 
Pero hay un hecho que es toda una 
lección de dignidad y patriotismo, el 
cual desenmascara la política de los 
Estados Unidos hacia Cuba y a los go- 
bernantes cubanos entreguistas. Fue el 
29 de diciembre de 1930, en Boston, 
donde se reunía la American Historical 
Association y las demás academias de 
estudios hispánicos de dicho país. Ortiz 
trató sobre los factores de carácter 
económico y político que provocaban la 
situación de Cuba y expuso la respon- 
sabilidad de los Estados Unidos en la 
política cubana como consecuencia de 
un estado incesante de intervenciones 
a veces militares, pero casi siempre di- 
plomáticas y financieras, las cuales en 
vez de asegurar la libertad de los cu- 
banos habían promovido y sostenido 
una serie de gobiernos usurpadores del 
poder apoyados enfáticamente por 
Washington. 
En 1941, organiza en el seno de la 
Institución Hispano-Cubana de Cultura, 
la Alianza Cubana por un Mundo Libre, 
cuyo propósito era integrar un frente 
común en la lucha ideológica contra el 
fascismo, que tenía en Cuba un fuerte 
bastión en la oligarquía española repre- 
sentante del falangismo ibérico. 
Durante ese propio año de 1941, la 
participación de Fernando Ortiz en el Mo- 
vimiento por la Escuela Cubana en Cuba 
Libre, tiene relevancia popular. Juan 
Marinello había sido designado presiden- 
te de la Comisión de Enseñanza Privada 
del Consejo Nacional de Educación y 
Cultura, en donde presentó un proyec- 
to de ley “sobre inspección y 
reglamentación de la enseñanza priva- 
da”, para ser discutido en el Congreso 
de la república. En su artículo primero 
dice: “Toda la docencia privada que se
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imparte dentro de los límites naciona- 
les queda bajo la inspección y 
reglamentación del Estado Cubano”.
3
 
Juan Marinello argumentó con nume- 
rosos datos por qué era necesaria la 
aprobación de la ley: “En ciertos cole- 
gios extranjeros religiosos o no, están 
presentes en los textos y en las explica- 
ciones una postura rencorosa contra 
nuestra independencia, un tono despec- 
tivo hacia lo cubano, un resentimiento de 
vencidos, una justificación de la obra de 
la monarquía española en América”.
4
 
De inmediato, contra este proyecto 
de ley, los sectores más reaccionarios 
del país organizaron una campaña diri- 
gida a impedir que fuera aprobado, la 
cual se llevó a cabo a través de la 
prensa nacional, en la que diariamente 
se publicaban artículos y declaraciones 
para tratar de confundir a la opinión 
pública con falacias y calumnias. Los 
representantes del alto clero, las aso- 
ciaciones de caballeros católicos, los 
colegios religiosos más encumbrados y 
el periódico Diario de la Marina ce- 
rraron filas contra el proyecto de 
Marinello, pero no conformes con la sis- 
temática campaña organizaron un acto 
político, en el antiguo Teatro Nacional, 
el 25 de mayo de 1941, bajo la consig- 
na “Por la Patria y por la Escuela”. A 
él asistieron, y contó con su respaldo, 
de Pepín Rivero, Dorta Duque, Emilio 
Núñez, Nena Coll, Francisco Ichazo, 
José M. Casanova,  Mario García 
Menocal, Alfredo M. Aguayo y otros de 
la misma estirpe. 
Como respuesta se organizó otro 
movimiento integrado por las fuerzas y 
personalidades más democráticas y pro- 
gresistas del país, y otras personas que 
sin estar identificadas con esta línea 
 
eran partidarias, no obstante, de man- 
tener en nuestras escuelas las 
tradiciones patrióticas y laicas. Este mo- 
vimiento respondió a la consigna “Por 
la Escuela Cubana en Cuba Libre”, 
nombre que Enrique Roig de 
Leuchsenring le otorgó al movimiento 
que encabezó. 
Dicho movimiento fue apoyado por 
más de 100 instituciones educacionales, 
asociaciones de estudiantes, de maes- 
tros, la Central de Trabajadores de 
Cuba (CTC) con sus federaciones que 
agrupaban a miles de obreros, los vete- 
ranos de las guerras de independencia, 
más de 100 logias, clubs y otras organi- 
zaciones de masas de diversos tipos. 
El 22 de junio del propio año y en el 
mismo teatro se llevó a cabo un acto ver- 
daderamente masivo, porque estaban 
representadas las masas trabajadoras, 
así como las fuerzas populares y demo- 
cráticas de la nación, en donde 
intervinieron varias personalidades de 
reconocido prestigio nacional: el sabio 
Fernando Ortiz con su aval de figura 
nacional e iberoamericana de la cien- 
cia y la cultura, Emilio Roig de 
Leuchsenring, historiador de La Haba- 
na, Sarah Ysalgué de Massip, María 
Corominas, Carlos Fernández, por la 
CTC y otras personas en representa- 
ción de sus organizaciones. Todos los 
oradores coincidieron en vincular la lu- 
cha por la escuela cubana con nuestras 
guerras de independencia, con los edu- 
cadores cubanos del siglo XIX: Varela, 
Luz, Saco, Mendive, Moralitos, José 
Martí, y además defendieron el carác- 
ter laico y democrático de la escuela 
cubana. 
Fue un verdadero respaldo popular 
donde hubo conjunción de diferentes
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sectores y organizaciones en apoyo al 
proyecto de Juan Marinello. En actos 
como este, el pueblo aprende a conocer 
quiénes son los que están identificados 
con sus intereses y aspiraciones y quié- 
nes están en la línea de enfrente. El 
pueblo, con su eterna sabiduría, distin- 
gue a esos hombres, los marca y 
deposita en ellos su confianza; abre sus 
corazones y su mente, quedando así 
abierto el camino para recibir su in- 
fluencia educativa. 
Enrique José Varona y Fernando 
Ortiz pudieron ejercer una notable in- 
fluencia educativa en amplios sectores 
de la población cubana, porque sus ac- 
tos fueron consecuentes con su obra y 
su pensamiento. 
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